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Falkcnburg, B.: Wí.•m die11t die Tecb­
nik?. Badl'n-Badl'n. Nomos Vl'rlags­
gesellsc:haft. 200.f. 

Por muy l'n rec:nnocida c:risis que 
esté All'mania. inc:luida su producción 
universitaria <.:n general e intdi:c:tual i:n 

particular. no deja de manteni:rsl' ri:no­
,·ada aquí y allá l'Sa tradic:ión qul' se 
remonta a los tiempos ilustrados con­
formi: a la cual una instiruc:iún lanza 
una pri:gunta a concurso con d fin de 
q ul' se le dé tan copiosa como sesu­
da ri:spui:sta en un plazo det<.:rminado. 
Éste es d c:aso de: la Fundación johann 
Joachim l.kcher de Speyer. consagrada 
al mayor de los merca111ilistas alemanes 
y promini:nte "'c:spíritu inquieto" de la 
época barroc:a, que en 2002 invitó a la 
rdlexi<"m t:n torno :i la cuesticín "'La téc­
nica, ¿servidora del desarrollo social(". 
Al año siguic:nte. después <le analizar 
y valorar 32 trabajos. el jura<lo <lecidió 
conce<ler b palma a la Prof. Dr. phi!. 
Dr. rer. nat. Brigitte Falkenhurg por su 
estudio "'¿A quién sif\"e la técnica?"' , el 
cual da título a estl' volumen y cons­
tituye el grueso de sus púginas (a las 
qui: acompaña su propia disertación de 
n:cepc:icín del galard\in acerca de "El 
valor de la Ciencia"' junto c:on d resto 
de intervenciones i:n el acto solemne 
dt: entrega del premio). 

L1 profesora falkenburg es mul'stra 
privilegiada dl' la productiva relación 
enrre las ciencias naturales, la filosofía 
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~ las ciencias soc:ialcs. Por su propia 
formación de alto nivd en física y fi­
losofía ha po<lido tender puentes inter­
disciplinares entre intere.~es y procesos 
d e l conocimiento bien distintos a lo 
largo de una exitosa carrera académica 
que va, entre otros destinos. también 
en el extranjero, del Institut für Ho­
chenenergicphysik de Heidelht:rg y el 
CERN de Ginebra a su actu:il cátedra 
e n Dortmund de ··filosofía Teoréti­
ca centrada en Filosofía de la Ciencia 
Y la Técnica"', pasando por el Institut 
für Didaktik der Physik de Giessen o 
por su habilitación en "'Metafísica de 
partículas"' en Constanza. Acreedora 
en 1997 del premio de la hajorrenana 
Fundación Karl Jarspers. es autora de 
numerosas publicaciones sobre Filoso­
fía de la Física, Teoría de la Ciencia y 
Teoría moderna del Conocimiento, de 
bs que merece especial mención su li­
bro Kants Kosmologie (2000) . De este 
alio::1110 transdisciplinar de :.ti enorme 
curiosidad cienlífica, pt:rfectamente 
adecuado al certamen señalado, es fiel 
exponeme el victorioso ensayo cuyas 
líneas maestras se: revisan a continua­
ción, rodas la,, cuales, por lo de m ás, 
quedan focalizadas bajo la premisa no 
sólo implícita <y no o lvidemos que su­
perlativamente discutible: como carac­
te rística de un humanismo que no se 
cuestiona t:n ningún momento si aque­
llo que denuncia no será resultado de 
las mismas cati:gorías cuya pérdida de­
plora y que quisiera ver restablecidas) 
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de la neutralidad de la técnica. con!>i­
de1:1da como medio para uno u o tro 
fin . 

La inve~t1gauon comit'nza hacien­
do historia de las ideas por las uto­
pías tccnol<'>gicas del Harro(·o <a las 
que contrihuyc'i d propio J. J. Becherl 
y continúa trazando el desarrollo y la 
creci<:nte inserción de la técnica en la 
economía basta nuestros días. mostran­
do Cjlll' d uso colt:ctivo <le la técnica . 
con nüs fuerza que cualquier otro pro­
yecto culn1ral, ha marcado la evolución 
de la humanidad. La técnica. en el pla­
no social, tiene un aspecto evolutivo: 
es la continuac.:iún de la evoludc'in h10-
lúgica por otros medios . Esta contribu­
cil'm e\·oluti\'a de la técnka es condu­
cida conscientemente por los sistemas 
sociales. de un lado. pero, de otro. 
también se cumplt: como ley natural 
en tanto en cuanto autonomizad ón de 
las consecuencias <le las innovaciones 
técnica!>. 

Así. la dinamizadora técnica cada 
vez menos es servidora direct:l de la 
sociedad. porque cada vez más apa­
rece como socialmente rd<:vantc en la 
rnediaci(m econ(imica. Y e llo con todas 
sus tan :m1hivakntes como inespera­
das consecuencias. De modo que la 
imagen del hombre se <lualiza en una 
perpectiva naturalista y en otra idealis­
ta . En e l'et:w, para la autora. en d pro­
greso técnico siempre hay que buscar 
un equilibrio din<ímico entre intereses 
econcímicos e intereses no económi­
cos que de ningún modo es introdu­
cidb por una mano invisible. Por d io 
es exigible la acci<ln consciente de las 
consecuencias, inclu ida. y no en últi­
mo lugar. la política. Si no hacemos o . 
peor a l'm. no pudiéramos hacer nada . 
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entonces cualquier camhio técnico se 
autonomizaría frente a :-.ti hase social. 
Y es que los desarrollos tecnocconó­
micos. en tanto q ue procesos evolu ti­
vos. apenas se pueden volver atds, ni 
mucho menos impe<lir. Sin embargo, 
en los puntos de ramificaciún e.Id co­
rredor evolutivo siempre hay márge nes 
de maniobra con oportunidades para 
l:J onentacic'in de las vías en la direc­
cicín esperada. Es decir. se puede ope­
rar contra la fatalidad de los procesos, 
aunque no haya nunca gar.mtía de que 
d io se consiga exitosamente. 

Fn este punto ya está clara la amb i­
valencia dd progreso técnico vista por 
Falkenhurg. que a su vez hace doble la 
n~uuraleza del problema que hay que 
analizar. Por un lado. debemos deter­
minar cuáles son los valores deseables 
y cuál es la direcci<'>n evitable. Por o tro 
lado, dehemos establecer quién decide 
la dirección y se k1c.:e cargo de la res­
ponsabilidad en caso de rumbo errado. 
En definitiva, es la cuestión <lual d d 
qué y del quién del progre.so técnico. 
Aunque la crítica filosófica y la valo ra­
cic'in racional de la técnica nos ayuden 
m[1s que na<la. al ofrecernos un "saber 
orientador" , no podemos e\'itar vivir 
.~ in las ambivalenci<ls de las consecuen­
cias de la técnica. 

Ahora bien, constatadas las ambi­
güedades provenientes de la técnica no 
podemos eludir la rdlexic'in sobre las 
consecuencias <tsumihles y las inac ep­
tables <los danos de la natura lizació n o 
autonomizacic'm de la técnica), máxime 
dadas las d enominadas "zonas grises" 
(quasi-naturalizadas) tanto materiales 
como normativas, en las cu:iles faltan 
criterios urúvocos de valoracicín. y no 
resulta claro. por tanto, si sus conse-
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cuencias son Jesahles o no. Ante esto 
la autora desarrolla un pt'nsamiento 
conductor mcon<licional incluso para la 
praxis política. Ella se pregunta por las 
condiciom:s de gobiL'rno para volvt::'r a 
poner la técnica al servicio de un c.le­
sarrollo social deseable. toda vez que 
tras la revoluci<'m industrial la capaci­
dad en ~í servicial de la técnica se ha 
incrusta<lo t::'n e l <lesarrollo económico 
tendente a <lominar la sociedad. Si de­
jjsemos correr el proCL'SO casi natural­
mente. frenk a una técnica conducida 
por i<leas. entoncL's d progreso técnico 
.,eguiría autonomióndoSL'. adquirien­
do el car.íctc:r dL' un curso irreversible. 
Se ll~lla entoncL'S de que la política. 
t'n medio de las dificultades de un 
"mundo abierto". genere e implemente 
la~ condiciones "marco" que eviten la 
··cc·onomizaciún .. con ayuda t~d \'eZ de 
una ciencia transd1sciplinar que superL' 
lo~ fo.,m entre l:.ts g randes disciplinas. 

Ahora bien. para una política "in­
teligcntt: y consciente de las conse­
cuencias.. es preciso conocer cómo y 
ror qué d progreso técnico puede au­
tonomizarse y producir consecuencias 
no de~eadas. por una parte. Por otra. 
hay que explicar ndles son las restric­
done~ estructurales y prnn:dimentales 
que agravan o incluso impiden una 
política ·inteligente". Sólo así. a partir 
del conocimiento de tales contextos y 
dificuhadt::'~. pue<len L"ncontrarse y jus­
tificarsl' las dechiones (políticas) de 
gohil'rno. 

La autora favon:ce una crl'ación 
polítka de técnit·a dcsdl' arriba, esto 
es. a pa11ir del centro político de go­
hil'rno. que. no ob~tante. se completa 
mediante una neaciún participativa de 
técnica desdt::' ahajo. t::'!->tO cs. a partir de 
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los usuarios e implicados. Pero antes 
de cu;1lqu it::'r creación de r<?cnica está 
la investigación científica de los funda­
mentos así como las inno\'aciones téc­
nicas <le base, que no pueden agotar­
se. Y para ello se requierl' una medida 
muy elevada de libertad de investiga­
ción. siempre orientada Sl'gün princi­
pios ético-científicos y humanitarios 
que impidan que esa continuación por 
otros medios de la t::'Volución t.:n que 
consiste el progreso técnico se natura­
lice. Sólo así se logrará que la técnica 
cumpla su deber supremo <k penna­
necer al servicio de la sociedad. 

]OSÉ A. '.\i .. 1d:-.:-CASANOVA 

Fask o, D. (Ed.): Critica/ 1binking 
ancl Reasoning. Currt.:nt Resear­
ch. Theory and Practice. Hampton 
Press, Cresskill, Nueva Jersey, 2003. 
393 pp. 

Cuando sentenci<'> Ortega: "La fi­
losolfa no sirve para nada.. un súbi­
to despe!ladero aso!<) a los filósofos. 
"Para nada nds que para aprender a 
vivir". un suspiro reconfon(l a nuestros 
pensadores. 

Nuestra época <lebate hoy el papel 
Je la filosofía en un mundo hambrien­
to de tecnología, frugal de contenidos. 
anémico de profundad y bulími<.:o ante 
las gratificacione~ r:1piclas ele los mas­
s111edias. Esta situación nos h;1ce pre­
guntarnos para qué sirve Ja filosofía. 

lmponiéndme la máxima de que 
todo aquello que no tenga un vector 
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prfü;tico está condenado a una eugene­
sia terapeütica nos preguntamos si to­
davía tenemos algo que reclanMr los fi­
lcísofos ante leyes como la LOE u otras 
semejantes. Sin emhargo. obras como 
las de fasko, y otras a('ompasadas por 
el Critica/ 7binki11g. nos traen ardores 
de juventud que incitan a la lucha. 

El Crítica/ V.1i11kinp, es un movi­
miento que hunde sus raíces en la 
época socrática pt:ro que ha ido de­
s:lrrollándose hasta la aurora del XXI 
( pp .. ">-6J. Aristótelt:s. Descartes, Locke. 
Wundt. y las diversas psicologías del 
siglo pa'-ado han ido mt:ro<leando por 
este estudio que crece ahora en fapa-
1'la. 

Aunque su tkfinicilÍn no está es­
tablecida unánimemt'nte <pp. ·l9 y ss. 
29-1. 572) podemos acercarnos a ella 
recogiendo perspectivas de diversas 
fuentes. Consiste en el análisis de to­
das aquellas habilidades. disposiciones. 
actitudes y estrncturJs in terna.~ de los 
argumentos que se dirigen a saber qué 
pensar o qué hacer. Algunos de sus 
elementos serían los siguientes: análisis 
crítico, síntesis y resumen. evaluación 
y creación de argumentos. esclareci­
miento de asunciones que subyacen 
a las razones quc.: utili7.amos, desvela­
mic.:nto dc.: estructuras y anicu lación <le 
las ideas que defendemos, etc.. . Así 
uno de los ámbitos t:senciales del cr 
es la resolución dc.: prohkmas prácticos 
rápidamente aparect:rán ideas relacio­
nad~1s con la tt:cnología: la razón pr:í.c­
tica frente a la ra7.ón rt:órica, Ja eficacia 
n>mo conciliábulo para una razón que 
no sea reo de mut:J1t: y las cond1Ciones 
necesarias (aunque qu izás no suficien­
tes) para conseguir sohrevivir dt:ntro 
nuestras coyunturas cxisrencialcs. El 
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conct:pto de razón prácrica encontrara 
ecos en todas t:sras ideas. Para muesrra 
lln bot(>n. El término designado para el 
Critica! ·1binki11g no siempre ha sido 
unívoco. ;,Algunas alternativ;1s? "Pen­
samiento eficiente .. <efficie11t thi11king), 
pensamiento produerivo <Pn>ducti-
1~' thiukin¡{) o pensamienro práctico 
<practica! thinking) (p. 370). 

Para Daniel Fasko los trabajos del 
C1"itirnl Tbinki11g se han instalado en 
tres campos: filosofía, psicología y pe­
dagogía (7-8). A ellos ha recurrido para 
compilar un texto qut: no cuenta con 
an:í.logo hasta el momento. Psicólogos, 
Filósofos y Pt:dagogos hablar.in sobre 
bs bases tt:óricas y las aplicaciones 
pr:í.cticas dd Crítica/ Tbi11ki11g. 

En d orhe angloparlante la biblio­
grafía en CT es excensísima. Destacan 
manuales como el escrito por Trudy 
Govic111 o d de Pinto. Blair y Pan ! am­
hos de 1993. Junto a ellos hay textos 
pr:í.cticos aplicables a cursos de escue­
las o univt:rsidades« Todas ellas suelen 
rt:sponder a una programación que 
restringe el t:xpectro del Critica/ 77.1i11-
ki11p,. Sus tt:mas conceptos centrales 
son: asunciones, argumentos, razones, 
conclusiones, evaluación de las razo-

Cl"r. GOVIERT, T. A practica/ 
St11dy of Arg11me11I. Wac..bwonh Publishing, 
Hehmonl. 1997. 

Cfr. PINTO. R. C. - BL\IR, J.A. -
PARR. K.E. Reas011inf!.. A Pract1rnl Cuide far 
Cwuuli<m St/ulr!llts Prentkt' H;1ll. Oritario. 
199.~ 

Por ejemplo los Llo' siguientes: 
G lJTIERJDGE, M. Consflltctit•e Crítica/ 
Tbinking. Hartrnun Br.Ke. Toronto, 1995; 
D!F.STLEH. S. Bec:omi11g a Crit1cul 1bi11ker. A 
(/.\'er-Frieud~v Mamtal. MacMillan Puhlishing. 
New Jersey. 1994. 
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nes en hase a tres criterios y analíticas 
de falacias. La obra de Fasko es ajena a 
la exigüidad conceptiva en que puede 
hacernos caer obras de tal calibre. por 
otra parte ch: extrema utilidad. 

Fasko, decímos, ha incluido a es­
pecialistas de tres campos y ha estmc­
tura<lo el libro en cuatro partes (aña­
diéndole una introducción y un epílo­
go). Cada parte se enn1entra coronada 
con un colofón crítico (¡de qué otro 
tipo podía ser!) an:rc:1 de las visiones 
precedentes. 

La primera parte investiga las teo­
rías del Critica/ 7hi11ki11l( existentes 
desde cada una de las tres disciplinas 
aludidas. Desde la filosofía se intenta 
dicraminar la separación entre lógica 
informal y CT así como establecer las 
característ icas de esta nueva lógica. 
menos estructurada que la de Aristóte­
les pero m:.ís cercana a la vida. Desde 
la Psicología aparece una taxonomía 
de los est ilos del pensamiento. Final­
mente. desde la Pedagogía se hace 
recurrente la idea de ki necesidad de 
esta actividad para el des:Hrollo de una 
sociedad dt>mocrútica. Éste ültimo tema 
resulta recu1Tt'ntt' una y otra vez a lo 
largo de todo el libro. Desde la apa­
rición del estudio A Nation at Risk en 
1983 los legisladores se apercibieron 
de la necesidad <le incluir en los pla­
nes de estudio el pensamiento c rítico. 
Éste es e lemento clave para impedir 
que la \'ida humana fenezca con la 
dulzura de una progresiva la huida <le! 
pcnsamienco. 

La segunda palte se detiene en 
ccímo y qué hay que enseñar en Cri­
tica! Thinking. Crowley nos hospeda 
en e l aprendizaje de la tktica por la 
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que el nmo juega al tic-tac-toe (nues­
tro juego del ·Tres en Raya'"). En el 
juego el niño parte de una estraregia 
ganar o bloquear. Pronto se apercibe 
que una estrategia lateral en la q ue se 
persiga una doble com:esión de tres en 
Raya es mucho más eficaz puesto que 
se acorrala la decisión del oponente. 
Por otra pane. Bullock y el resto de 
su equipo nos demuestran por qué es 
m<ís fácil aprender estrategias críticas 
en matemátic:1s o física que en mo­
ral o ética. Finalmente, Brookfield se 
arriesga con una tesis crítica contra el 
mismo quehacer de el objeto de estu­
dio aquí esgrimido: .. creo, afirma, que 
es en la edad adulta cuando e l Criti­
ca/ 7hi11kíng es aprendido y vivido en 
su nivel más profundo y significativo" 
( 144). Esto dicho en un :.ímhito volca­
c.lo a la formación del Critica/ Thinking 
en los niveles preuniversitarios y uni­
versitarios pone en jaque lo~ esfuerzos 
y teorías de infinidad de profesores 
y pedagogos. Junto a esto. para Bro­
okfield resultan de especial pesimismo 
los efectos que produce en el adulto 
la enseñanza de los elementos del Cri­
tica/ 7hinki11g: Sens~1cidn de traición a 
la sociedad, apartamiento de la misma, 
caidas recurrentes en pasos que creía­
mos superados y pérdida de Ja ino­
cencia. Sólo escapa la posibilidad de 
sentirnos recibidos en la comunidad de 
los que están en este mismo proceso 
de aprendizaje. 

La tercer..i parte alza la teoría a la 
práctica. Desarrolla progr;irnas de CT 
en la escuela primaria , en secundaria 
y en la Universidad. El primer anícu­
Jo relaciona la teoría del caos con !01> 

fundamentos de nuestra enseñanza. El 
segundo explicita cómo una lección 
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sobre la bomba atü mica en la !>egun­
da Gue rra :'llund ial puedL' ser la excu­
s:.1 par:.1 ex:.1min:.1r y poner en pr:ktk:.1 
el concepto de toma de decisiones. El 
tercero explica como una Universidad 
de Kenlucky. la :'1-lo rehead State llni­
versi1y. establece un plan de actuacio­
nes que la convierten en modelo para 
el 1 raba jo con CT. 

En la última parte te6rica merece 
una L's¡x ·cia l atc m·ic'>n d artículo de 
Robert Ennis . El profesor de la Univer­
sidad de Jllinois no Sl'ilo recorre to<lm 
los modelos de te"t de e\·aluacic">n <le 
cr sino que ademá,, in\'(:st iga la,, con­
secuencias de e"ta acrivid:.1<l. los ele­
mentos que debe induir <p. 29'5), las 
probknütil'as que ~urgen e n Ja,, diver­
sas e\·:.1luaciones <297 y ss l y avanza 
propuestas para un tes! que obvie )a,, 

ddick·ncias de lm anteriore" 006 y 
ss). 

En el e pílogo Ruggit:ro nos enfren-
1a a cu e si iones tan relevante corno el 
estanno del CT, su" principios y axio­
mas centrales y "u" relaciones con una 
reforma gloh:il <le la educaci<"m. 

Después de leer la obra colectiva 
de Fasko no podernos decir que ha­
yamos aprendido a pensar mejor. Esa 
funcic'm la cumpkn mejor las obras pe­
dagógtea" ya aludidas y otras como la 
de Anne Thompson '. Johnson y Blair' 
o Richard Paul. r:~te úlrimo constituye 
d adalid de l;i expansic'm norteamerica­
na dd movimiento a 1rnvés de los Con-

Cfr THOJ\1SOI\, A <.i'ítirnl 
ReasmllllR in E//11c.~ .- l l'ract1u1I J11troductio11 . 
Rmuledge. London. 2001. 

Cfr JOHNSON, R ll - BLAIH, J A. 
J.ogrcal se/f-d<f<'11w ,\lac Graw-l líll, Tmonto. 
198:\. 
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gresos Intern;iqnio;iles anuales sobre 
Critica/ 71.1irildn¡j'. 

la obra de Fasko supone una re­
ílexi<in abierta sobre d pensam iento 
pránico q ue nos c ircunda hoy. Flexi­
bilidad. adaptabilidad, maleab ilidad sin 
metlr;i de rigurosidad conceptu a l son 
las caracteríMic:as de est:l obra que trae 
adosada la agudeza dd bisturí anglo­
parlante . 

El libro de F;isko no es un trabajo 
de Critica/ 7l1i11ki11.r;, sino sobre Criti­
ca/ 1hi11ki11,r¿. Esco puede conducirnos 
a pensar que se trnl:l de una obra que 
se 1r:.1iciona a sí mis ma en su esencia, 
puesto que el Critica/ 7b111ki11g se de­
manda más como una ;icción que como 
un discurso. No obs1antc, resulta todo 
lo comrario. Así. una obr.1 que trah;ija 
sobre lo que explidta es una obra que 
sienta las bases p;ira un posterior desa­
rrollo de la misma. Sin est:ls bases difí­
cilmente se puede aglminar un diálogo 
congruente y coherente sobre d con­
tenido. De esto adolecen muchas o tras 
obras de CT. Consecuencia de ello es 
que nos devul'lven una imagen ajena 

En E., paña hay algunas obr." 
t raducida, como la de John Chaffe 

<CHAFFEE. J. fil poder del /IC'llsa111ie11to. !.a 
clal'I~ i11/e/ect11al del éxito pe1xo11c1 . Edirorial 
Pl<mera. Ban:dona. 2000> o Anthony 
\Ve~ton <WESTON. A. J.as dm•<'S de la 
arg11111e11t<1cicí11 Editorial Ariel. Barcelona, 
1998). rilósofos españoles como Jesús 
Mosrerín. Vega Rei'l(m o Tom<b Miranda 
han hec·ho inn1rsl()nes propias de c irác:rer 
pr.ktin> a esre mundo inrn:no <MOSTERÍi\', 
J Raciwm/idml y a cci<í11 brmuma. Alia nza 
l lrnvers1dad, i\lad rid, 1978; VEGA REÑÓJ\ 
L. Si de• t1r[!.1111w 111ar .\<! tmlu Ed itorial 
Montt:sinos, Madrid. 200); !\IJRAND A 
ALONSO, T. }:'/ ./IU'R<i de la ar¡.¡umc!llta c icín. 
Ediciones de la Torre. Madrid. 1995J 
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a la realidad y vana e incompleta en 
contenidos. Una imagen reducida que 
ni siquiera reseila a trabajos proceden­
tes <le otras disciplinas sino que ella 
misma se erige como vademécum. Au­
tént icos caminos de pérdida y sordera 
intc::lectual. 

F;.¡sko nos enseña el hosque y, aun­
que no se detiene en cada uno de los 
:lrboles. nos indica los caminos para 
recorrerlos seg(m los inten::ses particu­
lan:s <le:: Gl<l:t lector. 

Si Ortega nos enseñaba a vivir por 
la vía pensamiento, fasko nos recuer­
da y demuestra qm.· tales caminos son 
posibles. Un ejemplo es la senda del 
Critica/ 7bi11ki11~ . 

JOSÉ BAltRIEl\TOS fü\STRO.JO 

Becario <le Investigación CSIC 

... 
Riechmann, J.: Ge11te que 110 quiere 

1•itljar a 1~fcute. Ensayos sohre ecu­
logía, r!tica y autulimitaci<J11. Libros 
de la Cararara, Madrid, 2004. 

No., enconrramos ante la terce­
r¡¡ entrega de Jorge Riechmann de lo 
que consti1uye su trilogía sobre la au­
tocontenci(>n. lJna obra que recoge 
un conjunm de ensayos sobe ética y 
ecología vertebrados por el concepto 
fundamental <le la aurolimitación. Esta 
obra magnífkamenre escrita en la que 
conviven la rigurosidad científica, la 
profundidad filosófica y la sabiduría de 
la poesía es uno <le los exponentes del 
pensamiento ecológico actual. Es una 
crít ica feroz a la tecnofilia (la nueva re-
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ligión de la tecnología que diría Noble) 
y a la economía neoliheral que la ani­
ma. En esta ohr-.i se :tpuesta por lo que 
debe ser un desarrollo sostenible desde 
uno:-; presupuestos éticos, económico y 
ecológicos. Se parte para ello de dos 
conceptos fundamentales: la conscien­
cia ecológica y tras ella. si queremos 
sohrevivir, la necesidad de la autolimi­
tación. Las políticas econ«>micas desa­
rro llistas -'.lncla<las en la divinización 
del progreso y <le la técnica- nos han 
llevado, en las últimas décadas, a la 
consciencia de los propios límites. La 

apuesta de los adoradores del progreso 
ha sido más desarrollo, más tecnología 
que en , última instancia, resolverían 
los problemas. Pero como nos mues­
tra lliechmann esto no es m:ís que una 
huida hacia delante que muestra una 
actitud ciega a los males presentes. 
Además la base de esa ideología de ca­
rácter religioso, redentor y salvador es 
la economía neoliberal que es, por sí 
misma, expansionista. Frente a la acti­
tud tecnolatra no cabe tampoco la tec­
nofobia, sino la salida que se asienta 
sobre la conciencia de los propios lími­
tes. Y ésta sería la base para una teoría 
del desarrollo sostenible. 

Riechmann, en una nota previa de 
un par de decenas de páginas, hace la 
c rítica a la economía neoliheral. Nos 
define el capital como una utopía ne­
gativa. En realidad, <le lo que:: se trata 
es de una nueva creencia en el merca­
do y las medidas neoliberales, ampa­
radas por los organismos internaciona­
les, como el FMJ, el BM, q ue dictan las 
normas para el desan-ollo <le los países 
empobrecidos o en vías de desarrollo. 
En definitiva, con lo que nos encontra­
mos es con que el modelo neoliberal, 
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que lleva ensayándose en d mundo 
tres déc:1das. ha fracasado. Y no lo di­
cen sólo Jos ecologistas o los socialis­
tas; sino propios antiguos neoliberales 
como Stiglitz o Soros, que han visto las 
contradicciones del propio sistema. 

La cut:sti<'m es como sigue. Se pen­
sú que con la economía neoliberal, que 
defendía la libe rtad absoluta del mer­
cado, la disminución del estado, la pri­
vatización, 1:1 regulación del mercado 
labora l en el sentido de flexibilizaci6n; 
en fin , todas las medidas que caen den­
tro ele lo que se han dado en llamar las 
reformas estnicturalcs que harían posi­
ble el desarrollo de los países más des­
favorecidos: pues con todas estas me­
c.lidas, el fracaso ha sic.lo estrepitoso. La 
pobreza en e l mundo ha aumentac.lo, 
tanto en números ;ibsolutos como en 
relativos, la brech;i abierta entre ricos 
y pobres. los que acceden a las nuevas 
tecnologías y no, etc. , ha aumentac.lo. 
El salto, por t;into, entre los agr;iciados 
y los desfa\'cm:cidos se hace paulatina­
mente insalvable. Pero claro. lo que ha 
ocurrido es que la economía neoliberal 
se nos vendió como una rec.lención de 
todos los males; como una salvación. 
Por eso algunos, como Stiglitz hablan 
dd catecismo n<.:oliberal : un conjun­
to e.le normas y dogmas que hay que 
cumplir y que nos llevarían a un mun­
do justo - porque la mano invisible del 
mercado- equilibraría y un estado de 
bienestar para la pohbción mundial. Es 
la economía como religión, que se nos 
ha presentado como ciencia neutral ca­
rente de toda ideología; nac.la más lejos 
de la realidad. En definit iva, una nueva 
utopía q ue, a Ja postre, se ha conver­
tido en una utopía negativa: una disto­
pía. El mundo se ha hecho más injusto, 
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los problemas a resolver cada vez son 
más complejos. el tiempo que tenemos 
para resolverlos me nor. Pero es que 
adem;'1s hay que contar con otro fac-
1or. 

L1 economía neoliberal que ha 
generac.lo esta utopía negativa, un 
mundo inhabitable e injuslo, es par­
tícipe de un modelo antiecológico de 
desarrollo que podríamos llamar de­
sarrollismo. En este modelo no se ha 
tomado consciencia de los límites del 
planeta. Lo único a tener en cuerna es 
el crecimienlo por el crecimiento, el 
aumento del PlB. Así lo que hay que 
cre;ir es consumidores. En c.lefinitiva, 
<.:stamos siguiendo un proceso de au­
tofagot ización, somos miembros de 
un mismo planeta que reacciona ante 
nuestras acciones. A la utopía negati­
va de la economía subyace la idea del 
crL'cimiento ilimitado; concepto falso y 
enmascarador de intereses económicos 
y privados. El desarrollo económico no 
puede ser ilimitado puesto que los re­
cursos son limitados. Por <.:so, mientras 
ha aumentac.lo Ja riqueza en los países 
ricos ha aumentado tamhit:n la pobre­
za en los países pobres también; pero 
es que, además, bajo este modelo de 
crecimiento , e l daño a la naturaleza se 
hace progresivamente irreparable. 

En definitiva, este fracaso hace to­
mar a algunos recncífi los, adoradores 
de b nueva religión, que no acaban 
de asumir los límites del planeta, unas 
medidas q ue podemos calificar de fu­
gas -como hace Hicchmann- o de hui­
das hacia delante . Estos nuevos r<.:den­
rorcs de la humanid;id a través de la 
tecnología n os ofrecen la solución del 
problema inminente de haber topado 
con los límites de nuestro propio pla-
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neta a trav¿s de un mayor desarrollo 
tecno l6gico. Son iluminados que no se 
enfn:ntan al prohlema re;1l. gente que 
quiere abandonar el planeta y con­
quistar d sistema solar y d universo 
olvidando el ha:-.un:ro de nuestro pro­
pio planeta. Riechmann desmonta, una 
a una, todas las tencativas de fuga o 
huída de estos redl'ntores iluminados: 
cntropianos. traanshumanisus, cte. En 
definitiva . ninguno de dios ha asumi­
do el dbcurso de la autocontención o 

autolimitadón: por d contrario, están 
anclados l'n la <.:oncepción ilimitada del 
progn:so. Comentemos algunos casos 
solamente. l"na de las soluciones que 
ofrecen los tecn<'>lilos ante el problema 
del agotamiento de los recursos terres­
tres es la conquista del espacio --<le ahí 
el título de gente que no quiere viajar 
a l\farte-. Se empezaría por la Luna, 
el re:-.to del sistema solar, continuando 
por Ja galaxia y el resto del universo. 
De esta manera , prometen entusiasma­
dos. l1ahrí;J recursos para toda la hu­
manidad. Además de la ideología que 
subyace a estos proyectos (en muchos 
casos mezcladas con la ind ustria mili­
tar) progreso ilimitado de la tecnología. 
producción por producción (que es lo 
c¡ue mantiene el sistema capitalista) 
tiene varios prohkmas que los hacen 
irrealizahles; o , al menos, obsoletos, a 
la hora de resolver los problemas del 
agotamiento de los recursos. En primer 
lugar, un proyecto como éste, par.i que 
fuese efectivo. du rarí<1 cientos de años, 
para entonces los recursos de los que 
nos alimentamos habrían sido ya ago­
tados y Ja vida en la tierra no remlría 
n<1da que ver con lo que es ahora. En 
segundo lugar, nos enconlr.irnos con el 
problema energ¿tico: para poder rea­
lizar tan magno programa tendríamos 

Argumentos de Raz<in Técnica. n" 8, 2005 

179 

que disponer de una cant idad d e ener­
gía de la que no disponernos. Esto es 
vestir un santo para desvestir o tro. Y 

no se olvide el vínculo que hay entre 
estos tecncífilos y la economía neolibe­
r<i l. A ¿sta última le inte resa cuanta ma­
yor produccicín, mejor. 

Otra fuga son las biotecnologías. 
Habría dos campos, el de la agricultu­
ra : los trangénicos y el de la transfor­
mación biológica del hombre. Tampo­
co son estos caminos los que asuman 
el d iscurso de la autocontención. Los 
trangénicos son polémicos en la medi­
da que pueden afectar a la biodiversi­
dad y se desconocen los efectos e n el 
futuro. Pero también dependemos de 
la energía para producir agrícolamen­
te todos estos nuevos alimentos, y las 
tierras y el agua (adem;ís de los efec­
tos del cambio climático) se agotan. Y 
no podemos olvidar el hecho de que 
la indtl~trialización de l campo también 
nos prometió la eliminación del ham­
bre: y a ver dónde hemos llegado. No 
hay que o lvidar que los presupuestos 
de la economía neoliberal están e n el 
fondo. Lo mismo sucede con la trans­
formación genética del hombre. Aquí 
tropezaifamos con el problema de la 
eugenesia ncolibcral ele la que hablaba 
Habermas. Esto sólo estaría al alcan ce 
de unos pocos. Y también tropezaría­
mos con los límites energéticos. 

Por ültimo nos quedaría la salva­
c ió n por las máquinas. Este es el dis­
curso más iluminado. Sería la inmorta­
lidad a través de las máquinas. En de­
finitiva somos información, de lo que 
se tr.itaría es de transmitir nuestra in­
formación a otro sistema no orgánico y 
artificial. El futuro, desde luego no me 
resulta muy agradable. Insisto, todos 
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estos intentos no son nüs que.: "arte!'. 
de la fuga". No encaran d problema. 
que.: no es, ni m:b ni menos. que.: los 
límites de nuestro pbnera. 

Todo c.:llo nos lleva a pen!'.ar que.: 
existen unos límites a l cn:cimienro hu­
mano. Límite!'. c¡uc.: sc.:üala Riechmann 
como intrínsecos a la naturaleza huma­
na y sus productos culturales, como la 
ciencia. la tecnología y la economía. Y 
de.: ésta consciencia dc.: autolimitaciún 
es dc.: donde.: saca 1;1 idca de la nece­
sidad de autocontención. Pero ante!'. 
de.: analizar la autolimitaciún nos ilustra 
sobrc los límitcs mismos de.: la cien­
cia y la tecnología . Existe una limita­
ci(m propia de.: la ciencia )' la tecnolo­
gía c.:n cuanto tal. En primer lugar. no 
podemos predecir nunca con certeza. 
ni seguridad d desarrollo fu turo Je la 
ciencia y la tl'cnología. Tenemos. tanto 
un límite lógico. como ontológico. Que 
acaezcan novedades nos impide.: la pre­
dicci(m de l:.i furur:1 c.:volucit'ln Je la 
tc.:cnocicncia . Pero. además. los propios 
principios de.: la ciencia marc;.1n límites 
a nuestro conocimiento. Antes hemos 
aludido al límite lúgico. una imposibi­
lidad de nuestro propio entenJimiento; 
sería un límicc.: de la propia naturaleza 
humana. Nuescras facultades del co­
nocimiento, aunque son la condición 
de po!-.ihilidad del conocimiento, tam­
bién son los límite!'.. Pero. como se­
ñala Hied1mann, hay \"arios principios 
establecidos por la ciencia que marcan 
nuestros límite!'. científico tecnológicos. 
Hay dos límites intc.:n.:santc.:s que son 
el principio establecido por Sch:rnnon 
quL' limita la velocidad de transmisión 
de la información en C/H, donde.: C es 
la capacidad de transmisión del canal y 
I I b entropía de la li.iente. Ocro princi-
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pio interesante de limitación es el del 
teon;ma de imposibilidad de Kennec 
Arrow que establece Ja imposibilidad 
de.: pc.:rfc.:cc:ionar completamente la de­
mocr..1cia. 

Pero hay dos principios que en­
contramos uno en las ciencias formales 
<que.: es el teorema lle im:omplc.:tud de 
Giiddl que nos dice que nunca podre­
mos probar la consistencia de un s iste­
ma formal axiomático. Y. otro, y éste.: 
es muy importante, para la cuestión 
ecoló!-,>ica y la iJea dc.: :1utolimitacicín 
es el segundo principio de la 1ennodi­
n;'11nica o principio de.: entropía. Todo 
sistema energético tiende a un s istema 
estable de energía. Pnr l'So todo p ro­
ceso que procluzc:1 energía requiere ele 
una introducción de energía. De ahí 
d problema de.: las energías no reno­
vables, frente.: a las reno\'ables. Las im­
plicaciones de.: estos principios son un 
golpe.: contra los "tecnoentusiastas" que 
los llama füechmann. 

De todo ello se.: desprende que hay 
que elaborar un discurso de.: la auto­
contención o autolimitación. La con­
ciencia ecológica nos lleva a la idea de 
los lírni1c.:s dd planeta; y lo que veni­
mos JicienJo nos lleva a asumir q ue.: 
existe un límite al credmil'nto econó­
mico, a la propia naturaleza humana y 
a las ciencias y la tecnología. E;, necr:­
sario, por tanto, que ~urja la conciencia 
e.le autolimitaciún, que no es más que 
una nueva forma de estar con la na­
turaleza. Ricd1mann rastrea esta auto­
limitación en diversas filosofías adem ás 
de d iscursos religiosos y poéticos: Jes­
Je Castoriadis, Aristóteles, el budismo, 
hasta Juan Ram<'m Jiménez. En suma, lo 
que tenemos que modificar es nuestra 
actitud con la naturaleza. Somos seres 

Argumenros <le Haz<ín Técnira. n" 8, .200<; 



SECCIÓN BIBLIOGRAFÍA 

naturales, pertenecemos ;¡ b comuni­
dad bim:cológic;.1 del planeta tierra que 
tiene sus propios límites. Nuest1~1s for­
mas cul!urail's nos han pL'rmitido tras­
n:nder la naturaleza; pero también nos 
han enfrentado a ella y nos han hecho 
pensar que somos los dueños y seño­
res de la misma, que la naturakza est;'1 
a nuestro servicio. Y 6te ha sido el 
error. La autolimitacicín, por el contra­
rio, asume nuestro lugar en el planeta 
como elementos que afectan al curso 
de los procesos naturalc:s. Y una vez 
qu<: hemos llegado casi :il agotamien­
to de los recursos naturales y los he­
mos dilapidado. adenüs prcxluciendo. 
no sólo desequilibrio en el 1.:cosistema. 
sino desigualdad entre los homhn:s. 
s<ilo nos queda pon<:r límites a nues­
tro propio desarrollo. Y ésta es la idea 
básica y central que debe sustemar las 
políticas de desarrollo sostenible. 

Pero la autolimitación y el desarro­
llo ~ostenihll.' tien~·n también su asiento 
en la é tica. Es lo que podríamos lla­
mar una ética l.'cológica. 1 lasta la crisis 
ecol<'>gica y. con ella. la emergencia de 
la conciencia dl.' los límites. b é tica se 
bahía ocupado fundamentalmente de 
dos campos. t.:na <'.·tica individual que 
tiene como objeto el hien y la felicidad 
y una ética social que tendría como 
ob1eti\·o la justicia. Ambos discurso se 
h;m desarrollado desde el principio de 
la filosolfa. Pero si tenemos en cuenta 
de qué se ocupa la ética no.' vamos a 
encontrar con un nuevo discurso que 
ser:í d de una ética ambiemal o eco­
lógica. El objeto propio de la ética son 
los actos humanos morale.,: los que 
nos encaminan al bien y la felicidad. 
por un lado, y los que nos encaminan 
a sociedades más justas, por otro. Aho-
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ra bien, todo acto ético es un acto de 
r<:sponsabilidad; es decir. somos res­
ponsables de las consernencias d e lo 
que hacemos. Pero al tomar conciencia 
de que nuestros actos con respecto al 
med io ambiente nos afectan directa­
m ente. a nosotros y las generaciones 
d<:I futuro emerge, entonces. un nuevo 
discurso ético que ser;í el de la respon­
sa hilidad de nuestros ac!Os con resp ec­
to a la naturaleza, siempre que estos 
c;1usen un mal o un hien al hombre de 
ahora, o del futuro. Nuestra relación 
con la naturaleza. ml.'diatizada por la 
ciencia. la tecnología y la economía se 
convierte en una rel<1ción de responsa­
bilidad. Somos los responsables del de­
\·enir de nuestra civilización; así como 
del daño que podamos causar al me­
dio ambienre; ya sea, contaminación, 
cambio dimütico. disminución e.le la 
biodiversidad, sufrimiento animal, etc. 
Ahora bien, la postura del tecnoenru­
siasta y del dcsarrollista ha partido, en 
el c 1so de la relación con d planeta, 
de la idl.'a de la perfección y el desa­
rrollo ilimitado, considerando que sus 
actos no causan ninglin perjuicio, ni 
natur;tl, ni al futuro ele la humanidad. 
Pero, como qul.'cla probado en toda la 
obra, la idea del desarrollo ilimitado 
es contradictoria y la fuga de Jos tec­
noenrusiastas es una huida del proble­
ma sin tomar consciencia de los límites 
de la propia naturaleza humana y de 
la propia ciencia y tl.'cnología. Por eso 
Riechmann basa su reflexiún ética en 
tres principios. El de pru(il.'ncia: si no 
tenemos conciencia de los perju icios, 
mejor es desistir. El principio de la irn­
perkctihilidad llumana: Somos seres 
limitados que podemos trascendern os 
culturalmenre. pero nunca de forma 
absoluta. Y, por t'il timo, el principio de 



182 

la fa libilidad humana. tamo en d co­
nm:imk.'nto como en la accitín. Nuestro 
conocimiento, por muy científico que 
sea, se caracteriza. precisamente, por 
1;¡ fa libilidad. Y las acciones humanas 
siempre están sujdas al e rror y, por 
tanto, a la necesidad <le correccit'm. El 
tecnoentusiasta y desarrollista se saltan 
estos principios de falibilidad con lo 
que se siente irresponsable de sus ac­
cione.'> pensando que va encaminado a 
la perfec.:d t'>n. Pero, como lu quedado 
demostrado en toda la obra, la natura­
leza humana y la ciencia y la tccnolo­
~ía nos planiean unos límites intrínse­
cos que no podemos saltarnos. Si que­
remos un desarrollo sostenible tenemos 
que asumir nuestra propia limitación y 
nuestro deher con el futuro. 

Enlaza esta reflexión ética. al final 
de la obra. con otra sobre el tiempo y 
la vida. En las sociedades capitalistas, 
desarrollistas o consumistas en las que 
vivimos. el tiempo se ha convenido en 
una mercancía. De esta forma, n uestra 
propia vida, se ha convertido en una 
mt.•rcancía sujeta a la ley del merca­
do. Por t::so Riechamann afirma que el 
cambio hada un desarrollo sostenible 
requiere <le un~l revolución. Cn cam­
bio profundo en nuestra fo rma de pro­
ducir, de vivir, <le relacionarnos con la 
naturaleza. etc.:. 

J t :AN PEDRO VI\L'.EL'\ 

... 
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Casacuberta, D. - Estany. A.: .:'EURE­
KA ;. El tra.'ifondu de 1111 descubri­
mie11to sohre el cú11cer y la genética 
molecular. Tusqut::ts Editores, Bar­
celona. 2003. 

El cáncer es una de las plagas más 
dt::structivas de nuestra sociedad. Su es­
tudio t::stá rdac.:ionado c.:on a lgunas <lis­
ciplinas cic:ntíficas, tal es el caso de la 
biología, la medicina, la farmacología, 
la biología molecular y la onc.:ología. 

El análisis <le! cánc.:er en este libro 
se c.:t::ntra en las investigaciones c ientí­
ficas realiza<las por e l Doc.:tor Manuel 
Perucho. 

En este estudio participan dos ám­
bitos, un ámbito interno, donde algu­
nas disciplinas (fo rmac.:ología, biología, 
oncología... etc.) despliegan sus co­
nocimientos y se inlt::rrelacionan junto 
con la tecnología para utilizar y apli­
c.:ar tratamientos a los pac.:ientes (radio­
terapia y quimioterapia). y un ámbito 
externo que c.:onsiste en la burocracia 
propiame nte dic.:ha de la política cientí­
fica tanto públic.:a c.:omo privada. 

Dcsdt:: un punlü de vista filosófico, 
la investigación c.:ientífic.:a sobre e l cán­
cer forma parte de una serie <le disci­
plinas como son la tecnología, la é tica 
y la llamada ·'c.:ienc.:ia. téc.:nica y socie­
dad". 

Esta ob ra consta de trt::s partes: la 
primt::m parte consistt:: en la explica­
ción del marc.:o teórico de la ciencia, 
que más ta rde va a servir c.:omo base 
para explicar la dimens ic'm histórica 
<lt:: la misma t::n la segun<la parte de la 
obra. y en ésta también abordarem os 
los antecedentes del descubrimiento 
del Dr. Peruc.:ho. Y en la tercera parte 
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abordaremos lo!> lemas fundamentales 
e.le la obra desde un punto de vista 
estrictamente filosófico y los analizare­
mos desde una perspecliva fundamen­
talmeme teórica. 

En los capítulos que componen la 
primera parle de esta obra abordare­
mos dife rentes cuestiones, entre ellas 
cabe destacar en primer lugar, la db-
1inción que realízc'i Aristóteles entre la 
ciencia c.:omo tal (físic.:a) y la rd1exión 
sobre la misma (metafísic.:a ). 

A lo largo de toda la historia de la 
filosofía nos hemos encontrado c.:on 
cuestiones c.:omo la cstnictura lógica, la 
mewdología utilizada por la ciencia ... 
cte .. c.:uest iones que actualmente deno­
minamos "fi losofía de la cit:ncia··. Sin 
embargo. ésta no se constituyó como 
una disciplina independieme y c.:on un 
campo propio de actu;Kión hasca el 
primer tercio del siglo XX, gracias a 
las corrientes q ue se consolidaron en 
torno ;il posiüvismo lógico como fue 
el c:iso del llamado Círculo de Viena 
(años ,10) y también a muchos pensa­
dores que aunque no pertenecían al 
Círculo. compartían intereses comunes, 
como es el caso de G. Frege, A. Tarski 
y K.R. Popper. También es impo11ante 
señalar que todas las c.:orri<:ntes filosó­
ficas que predominaron en Filosofía de 
la ciencia durante la primer<1 mitad del 
siglo XX se ocuparon del contexto de 
la justificación de la cienc.:ia. 

Hasta los años 60. la Filosofía de 
la cienci:l tuvo en cuenca la historia 
interna de la ciencia y los cambios de 
teorías er:in conc.:ebi<los c.:omo meros 
acontecimientos históricos que se suce­
den a lo largo de la historia . 
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Todas las cuesriones que han surgi­
do en el siglo XX han rr.uado sobre el 
realismo científico, las relaciones entre 
determinismo y c:iusalidad. el criterio 
de d emarcación. e l rcbtivismo epis ce­
mológico ... ele. Sin embargo, a partir 
de los años 60 surge la ll:lm:ida "Nu eva 
Filo sofí:i <le la Ciencia" (Kuhn, Lakatos 
y H anso n) éstos representan una a lter­
nativa al empirismo lógico y se preocu­
pan del aspecro externo del análisis 
filosófico. Ellos explican los factores 
externos respecto ~l los cambios <le 
marcos ceórirns, sin hac.:er hincapié en 
la historia exrerna en sí misma. 

Todas las cuesriones abordadas por 
la Filosofía de la ciencia han siclo reco­
g idas por la Filosofía de la Tecnología. 
Sin embargo, ha sido en la última d éca­
da del siglo XX cuando ambas discipli­
n as parec.:en m:ís interrelacionadas que 
nunca. Este rema rambién ha sic.lo mo­
tivo de estudio desde la Sociología y la 
Hisroria de la c.:iencia a través de Ja "So­
ciología del conocimiento" cuyo pilar 
fundamental se basa en que: "la ciencia 
es una consrrucción social" CD. Bloon, 
B. Latnur y H. Collíns). El ünico proble­
ma cnn el que cuenta esta corriente es 
d Relarivismo Epistemológico. 

Parec.:e ser que en las úlrimas déca­
das del siglo XX han surgido bascantes 
fenómenos relacionados con la ciencia 
que, n bien no se han ciado cuenta en 
épocas anteriores, o si se dieron cuen­
ta, no hemos sido conscientes de ello. 

Los fenc'm1enos a los que nos re­
ferimos consisren en la urilizac ión <le 
la invescigaci6n por parte de la cienci:i 
aplicada para la c.:onsrn1cci6n de arte­
factos (tecnología) con d objetivo <le 
transformar la realidad o invesrigarla. 
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Tanto la ciencia pura (investiga­
ción) como la ciencia aplicada (tecno­
logía) están al servicio del poder políti­
co y el económico. 

La invt:stigación cit:nrífica requiere 
grandt:s sumas de dint:ro para su re11i­
zación. Las comunidadt:s cit:ntíficas dt:­
penden de quien las financie, ya sea el 
sector público o d privado, sin embar­
go, estos st:ctort:~ quieren compensa­
ciones a cambio, que normalmente no 
suden ser t:conómicas sino más bien 
consisten en cuestiones de prestigio, 
reconocimit!nto pt:rsonal o público. 

La intt:nsidad que ha tomado las 
relaciones t:ntre la ciencia y la tt:cnolo­
gía a lo largo del siglo XX ha sido t:s­
tudiada dt:sde la Filosofía y han apare­
cido nuevos ámbitos de estudio, como 
la filosofía de la Tecnología. aunque 
todavía sufren carencias. 

A continuación, vamos a tratar al­
gunas aportaciones impo11antes al tema 
que estamos tratando. 

J. Ziman propone cn toda su obra 
y. concretamente en su "Introducción 
al estudio de las ciencias.. una cons­
trucción teórica que abarque el estudio 
de la cienci~1 en todas sus dimt:nsiones 
<dimensión filosófica, sociológica y psi­
cológica l. Respecto a la diml:'nsión fi­
losófica. podemos afirmar que, según 
Ziman", un cuerpo de conocimiento 
científico es como un mapa de la rea­
lidad que intenla describir". E..~ta idea 
supone la existencia de un mundo ex­
terior y un concepto realista dl:' la cien­
cia, ya que ésta resultaría imposible en 
un mundo donde reinara el caos. 

Atendiendo a la dimt:nsi6n socioló­
gica, la interrelación entrl:' ciencia aca-
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démica e industrial surge a través de 
los proyecto~ de I+D (investigación y 
desarrollo), que utilizan d método, el 
conocimiento y las técnicas para resol­
ver algún p roblema. En los proyectos 
l+D siempre encontraremos el mismo 
esquema ele trabajo: ciencia básica­
ciencia-t:stratt:gica-ciencia orientada a 
un objctivo-<lesarrollo tecnológ ico. En 
los proyectos I+D pueden darse carac­
terísticas de todas las fases sin tener 
que haber una distinción entre cien cia 
:K·adémica e industrial. 

Hespecto a la dimensión psico­
lúgica, podemos afirmar que, como 
consecuencia de la colectivización de 
la ciencia, el cit:ntífico ha tenido que 
adoptar varios roles proft:sionales, es 
dt:cir. el científico dt:be actuar como 
e mpresario para gestionar su prop io 
laboratorio, para pont:r~e en contac­
to con otros países con el objetivo de 
organizar congrt:sos y rt:uniones .... etc. 
Todo esto hact: que tenga que deci­
dir entre la d isyuntiva: o se dedica a 
Jo que realmente le gusta (científico) o 
realiza las funciones propias de un em­
presario. 

Los estudios sobre cit:ncia, técni­
ca r sociedad (C.T.S) consisten en un 
amplio abanico donde se relacionan 
varios estudios sobre la ciencia. tales 
como son, la crítica cpistt:mológica, la 
dimensión social de la ciencia. el im­
pacto de las nuevas tt:cnologías y la 
historia externa de la ciencia. 

Todas las estrategias científicas lle­
vadas a cabo por el Dr. Manuel Pcru­
c ho en lo re ferentt: a sus estudios so­
bre el cáncer tienen su lugar dentro de 
los t:studios C.T.S. Éstos se ha conver­
tido en estudios sociales, dejando a un 
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lado sus aspeclüs <:pistemológico~ y. 
finalmente, en ellos predomina una fi­
losofía de ín<lole relativista. 

Un gran número Je fil<isofos de la 
cit:noa no panicipan en Jos debates en 
torno a los estudios de C.T.S porque 
poseen un conn:p1<> holista de la cien­
cia y lo que pretenden aqudlos filóso­
fos es lograr establecer una diferencias 
entre ciencia pura, ciencia aplicada y 
tecnología. algo que es impensable 
para los estudios de C.T.S. 

Según Mario Bungl' la tecnología 
est;í estrechamente relacionada con la 
teoría, ésta posee elementos creativos 
que ~e dejan ver en los diseños tecno­
l<ígicos y en la investigación tecnológi­
ca. Él hace hincapié en que la tecnolo­
gía posee una gran carga ele conceptos 
y por consiguiente no qu iere igualarla 
con la ciencia ya que ésta considera a 
la tecnología desde un punto de vista 
mcrament<: instrnmental. 

R<.:specto a este tema, encontr:unos 
la distincit'>n que hace Agassi entre 
ciencia pura y ciencia aplicada, afir­
mando que dicha distinción es trivial, 
y que ambas son diferentes de la tec­
nología. Ésta abarc<1ría una categoría 
mucho más ampli:i que la de la ciencia 
aplicada. 

O tro punto imponante que trata 
este autor consiste en el papd primor­
dia l que ejerce la corrohoracic'in dentro 
Je la tecnología. Según Agassi, el pa­
pel que ejerce la corrohoracit'm dentro 
de la tecnología es murho más impor­
tante que el qu<: pueda ejercer dentro 
de la ciencia pura e induso la ciencia 
aplic:.1da. En este sentido. cuando sale 
un nuevo medicamento al m<:rcado, la 
circunsrancia de que pueda ponerse en 
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cin.:ubción necesita fundamentalmenre 
más corroboración de lo que se exige 
para aceptar una nueva teoría c ientí­
fica. 

Otra concepc1on respecto al rema 
que estamos rratando la encontramos 
en II. Skolimowski, éste afirma que la 
tecnología no es igual a la ciencia pum 
y ésta tampoco es igual a b ciencia 
aplicada, estas diferencias encuentran 
;,u p leno sentido si examinamos dete­
nidamente la Idea de progreso científi­
e< > y <le progreso tecnológico. 

Mientras que la ciencia estudia 
e investiga sobre la realidad que nos 
es dada, la realidad en la que nos en­
contramos ubicados, la tecnología crea 
una nueva realidad a través de nues­
tras investigaciones, nuestros proyectos 
y nuestras intenciones. Por nmsiguicn­
te, ambas no se refieren a la misma 
realidad. porque ambas penenccen a 
ámbitos diferentes. 

El objeto tecnológico es un produc­
to o artefacto producido por el hombre 
para mejorar b calidad de vida del en­
torno donde se encuentra. La tecnolo­
gía utiliz:.i al conocimiento cie111ífico en 
la medida que es útil para resolver el 
problema técnico. Que tiene entre m a­
nos. En este caso, la tecnología avanza 
gracias al conocimiento, pero algunas 
vc:ces, el proceso se da ele manera in­
versa. 

El concepto de progreso en la cien­
cia está muy unido al de verdad y por 
lo tanto, Skolimowski compara dicho 
concepto en ciencia y en ternología, 
estableciendo las siguiente~ similitudes 
y diferencias: 
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c1i:::--;c1A: 

Aumenta b comprensión de b 
re:1lidad. 
formulación <le teorías mejores. 
Funci(m principal: investigar. 
Trata <lel ser. 

TECNOLOGÍA 

Aumenta la dicicia. 
Creación de mu.:vos anefactos. 
Funci6n principal: crear. 
Trata cid deber ser. 

Según la opinión de F. lfapp <I97·il. 
existen diferencias impoitantes entre la 
ciencia natural y la tecnología, sin em­
bargo, también enrnentra relaciones 
imponantes. 

Desde d punto de vista de las dife­
rencias. mantiene que la ciencia nan1-
ral tiene por objetivo alcanzar conoci­
mientos a través de la investigación. En 
cambio. la tecnología trata, en última 
instanci;t, de explotar. <le sacar panido 
de las leyes del mundo materia l con el 
objetivo de crear nuevos anefactos. 

Ronald Giere (1976) se muestra a 
favor <le la filosofía de la ciencia de­
bería tener en cuenta los progresos de 
la tecnología y se dt'canta por la cola­
bnraci<'m con otros campos filos6ficos, 
debido a <¡lit' la tecnología es un fenó­
meno que plantea cuestiones de toda 
índole: sociales, t'conómi<.:as, científicas 
t' in cluso, ét i<:a!>. El filósofo de la cien­
cia está poco prt'parado en algunas de 
estas cuestiones, de ahí que deba rela­
d onarse y colaborar con filósofos del 
;ímhito dt' la ética y la filosofía política 
y también con filósofos, especialistas 
en el ámbito de las ciencias sociale!>. 
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En definitiva, R. Gien:: quiere trans­
mitir que la Tecnología está mediati­
zada por elementos políticos-:mciales 
pero no está determinada por e llos, de 
ahí que proponga b configurac ión so­
cial dt' la tecnología (the social shaping 
of tcchnology) frente a la construcción 
social ele la tecnología . 

En la primera pane de esta obra 
hemos abordado el problema que exis­
te actualmente en la investigación cien­
tífica, en sus relaciones con temas de 
índole social, político y ético. También 
hemos tratado de los problemas exis­
tentes en la relación entre ciencia pura, 
ciencia aplicada y tecnología , desde el 
punto de vista de a lgunos pensadores. 

finalmente, esta rdación también 
podemos estudiarla desde el punto de 
Yista de las ciencias <le diseno. Éstas 
son el resultado de la puesta en prác­
tica de las d istintas artes o profesiones 
y se enseñan en escuelas profesiona­
les donde se mecanizan y se ponen 
en práctica las distintas profesiones o 
anes. 

Mientras que las cit'ncias descrip ti­
Yas investigan cómo son las cosas, las 
cienci~\!> ele diseño St' preocupan dt' 
cómo deberían ser las cosas para al­
canzar los fin t's propuestos. 

El fun<lamento racional donde 
se basan las ciencias ele diseño es la 
Praxiología, ésta es la ciencia de la ac­
ción eficiente y tiene como objetivo 
fundamental inwstigar las condiciones 
sobre las cuales se sustenta la máxima 
eficacia de una norma. 

Respecto a la segunda parte <le esta 
obra, nos en contramos en primer lugar 
con un pequeño recorrido histórico so­
bre la investigación de l d ncer. 
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Cu:mos en un error si pensamos 
que el cáno:r es una enfermedad re­
lalivamente nueva y unida a los pro­
blemas de la .. civilizaci6n". Los paleon­
tólogos han encontrado vestigios de 
cáncer de buesos en dinosaurio~ con 
más de 100 millones de años de anti­
güedad . También, han encont rado tu­
mores malignos en tejidos de momias 
de Egipto con nüs de cuatro milenios. 

Ya en el antiguo Egipto se buscaba 
remedios contra d cáncer y se hacía 
la distindcín emre tumores malignos y 
benignos. 

La te rminología "cáncer" proviene 
cid griego y d primero que la empleó 
fue Hipócrate~. En el siglo II a. C. El 
médico Galeno propuso como terapia 
de esta enfermedad una dicu estricta 
con el objetivo de reestructurar el equi­
librio corporal. 

En e l siglo XVII , los médicos pen­
saban que d cáncer consistía e n una 
e~pecie de inkcciún o de problemas 
circulatorios. 

Hasta d siglo XIX no llegaron a 
existir registros fiables para saber qué 
nlimero ele población contraía esta 
enfermedad. Sin embargo, a pesar de 
todo e llo. el "cáncer de pulmón" es ca­
racterístico del siglo XX debido al con­
sumo masivo de cigarillos, la contami­
nación ... etc. 

El cáncer es una enfermedad que 
existe <ll·sde hace miles de años y los 
intentos de explicaci<'>n y las terapias 
de curación aparecen a lo largo de toda 
la bi~toria de la humanidad en función 
de los estudios, la investigación y los 
medios científicos disponibles en cada 
época. 

Argumentos <le Razc'>n Térnka. n" K. 2005 

187 

A comienzos de Jos a1ios 90, un 
grupo de investigadores que trabajaba 
en el Californ ia Instituce of Biological 
Research (CJBR) de San Diego, dirigi­
dos por el Dr. Manuel Pcrucho, propu­
so la exiscencia de un fenotipo m o lecu­
la r, el cual, una vez puesto en marcha, 
conseguiría que los cambios en las cé­
lulas se acelerasen más fácilmente, de 
forma que Ja posibilidad de que esas 
<.:¿lulas resultaran cancerosas era muy 
alta . El fenotipo mutador se produce 
por la inactividad de Jos genes muta­
<lores. 

Perucho cenia la intención de apli­
car la técnica de huellas dactilares para 
comparar las semejanzas y las diferen­
cias entre el tejido normal y el tejido 
tumoral. Además de encontrar diferen­
cias cuantitacivas también encontró di­
ferencias cualitativas. 

Ante este descubrimiento, este in­
vestigador pidió varias ayudas de ca­
ráccer financiero para llevar a cabo su 
proyecto científico: el gen mutador. Sin 
embargo, este proyecto no atraía a de­
masiados partidarios porque la hipóte­
sis de que un número grande de muta­
ciones se daba en los tumores. apenas 
era comprendido por ocros científicos 
y, por Jo tanto la ayuda fin:rncicra le 
fue denegada. 

El Dr. Manuel Perucho depositó 
toda su confianza en el investigador B. 
Vogclstein , le transmitió todos sus cles­
cubrimiencos, pensando que de esa ma­
nera esce último le ayudaría a publicar 
sus trabajos de investigación en pres­
tigiosas revistas científicas. Sin embar­
go, los resultados fueron bien distintos, 
ya que Vogelstein. siempre encontraba 
inconvenientes y faltos en los artículos 
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<le Perncho, unas veces pur escasez de 
prnebas pr<icticas. o tras \'<:ces. por la 
urilizaci<in <le una teoría muy inaccesi­
ble para otros investigadores. 

Todos estos inconvenientes, su­
puestamente exbtentes según la opi­
nión de H. Vogelstein. supusieron que 
la publicaci<'>n de lo:-. t1~1h:1jos <le Pem­
cho en revistas científicas de prestigio 
y Ja obtencit'>n de ayudas para financiar 
sus prnyectos de investigación fuese 
un aut<.'.·ntico camino lleno de espinas. 

Y. cuando f¡ nalmente una prestigio­
sa revista científica ··sciem:e" decilk. 
tra~ largos meses de revisión. ruhlicar 
los trabajos del Dr. Perucho. éste ob­
serva que han r iagiado muchos artícu­
los suyos, entonces se percata <le que 
13. Vogelstein había ido retrasando la 
publicación de su:-. artículos, bu:-.cán­
doles inconn.:nientes durante largos 
períodos dt: revisic'>n injustifü.:;t<la para 
poder manipular dicha información y 
plagiarla. 

Desgraciadament<:, b manera de 
proceder de B. Vogelstl'in es imper­
donable porque por su culra. hubo 
muchas víctimas . En primL·r lugar. el 
Dr. Perucho que Je arrebataron Ja glo­
ria que le pertenecía legalmente por 
derecho propio; en segundo lugar, el 
interés de Ja sociedad fue decreciendo 
debido al gran esc'mdalo que se origi­
nó y. la tercera víctima fue la ciencia 
misma q ue sufrió un gran retroceso en 
su progresivo desarrollo e rn:aminado al 
bi<:n <le toda Ja humanidad. 

Finalmente, llegamos a la tercera 
parte de esta obra. c:n e lla vamos a 
l'ncontrar reflexionl's y conclusiones 
sobre aspl'ctos metodológicos, ontoló­
gicos, praxiológicos y cognitivos sobre 
Ja investigacicín cicntilica. 
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Desde un punto de vista funda­
mentalme nte m<:toclológico, tanto el 
Dr. Manuel Pen1eho como todo su 
equipo utilizaron daves teóricas para 
ir dasifican<lo sus resultados y descu­
brimientos p rácticos. Sin embargo, lle­
ga un mo mento que tienen que ir más 
;illá de las dasili(·aeiones teóricas para 
abrirse caminos a través de Ja práctica, 
mediante la utilizaci<'>n de métodos pu­
ramente observacionales. 

Aunque Pen1cho es consciente <le 
que la búsqueda ele Ja verdad e n cien­
cia no tiene fi n y que cualquier reorfa 
puede ser refutada m<ís adelante por 
otras, no defiende ni utiliza el método 
de Libación popperiano por ser dema­
:-.iado estricto y radical. Mientras q ue 
Popper realiza prneb:is repetidas con 
d objetivo de busc:ir tcxbs las formas 
posibles de refutar una hipótesis inicial, 
Perncho realiza repeticiones exha us­
tivas para desca11ar error<:s cometidos 
durante el desarrollo dc:l experimento. 

O tro punto a l que podemos a lu dir 
e~ a la concepción senüntica de las 
teorías, ésta ha resultado ser más com­
pleta que la concepcic'm estructural de 
las mismas. Gradas a la concepc ión 
:-.enüntica hemos podido estudiar los 
diversos modelos que se han ido s u­
cediendo a lo largo de la historia res­
pecto a la investigación del dncer (de 
(·omhustión, de los carcinógenos. de 
la infecci«m. vírico, genético ... <:te). La 
investigación consistía en ir probando 
hipótesis dentro de las bases te<'>ricas 
de cada modelo. 

La investigación sobre el dmcer 
impliG1 muchas ciencias de diseño y la 
med icina. la farmacología y Ja enferme­
ría. El dis<:ño est:'t hasado en fünnacos, 
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radioterapia. quimioterapia y dmgía. La 

base te<'>rk:a estaría formada por la bio­
logía molecular, la química y la física. 
L1 hase técnica. la componen técnicas 
de esdner y técnicas de medicina nu­
clear. La hasl· organizativa. la forman la 
política sanitaria, las nuevas formas de 
cirugía y los modos de actuar :mte los 
enfermos. 

El nuevo método de investigación 
de Perucho no forma parte de ningu­
na ciencia de diseño. sino que es un 
referente más bien en la base ll'Órica 
de dicha ciencia. Sin embargo, las re­
percusionl's de sus im·l'stigacionl's in­
ciden dirccramente sobre este tipo de 
ciencia. 

Hesrecro a las cuestiones onrohí­
gicas, debemos decir que la Filosofía. 
ha disruesto un vocabulario específico 
para rerresentar el vocabulario científi­
co, a saber: concl'ptos, hipútesis, leyes 
y teorías. Sin l'mhargu. Perucho ha uti­
lizado, fund:un cnralmente, las h irútesis 
para exrlicar sus investigaciom:s. Él ha 
da horado ];¡ teoría del oncogen y la 
teorí:.1 del fenotipo mutador en un sen­
tido tota lmente distinto a lo que enten­
demos por teoría científica en d senti­
do d:hiico <ld término. como conjunto 
de enunciados con estructura axiomá­
tic1 . smo más bien como reflexiones y 
explicaciones <le un fenómeno concre­
to. 

La ontología bá.~ica del estudio 
sobre el cáncer consistiría en los on­
cogenes ya que hemos dicho que los 
dnceres son trnnores generados por 
mutacion~·s en c ienos genes. 

Resr t.'cto a las cuestionl's praxiol(i­
gicas que conlleva las investigaciones 
sobre el dncl'r, podemos afirmar que 
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la investigación básica se da tanto en 
las ciencias puras como en las ciencias 
de diseño. Aquéllas son la base teórica 
sobre las que arranca el proceso de in­
vestigación de éstas. En las ciencias de 
d iseño se pretende dos objetivos fun­
damentales: la bt'isquecla de la verdad 
y la búsqueda de la eficiencia. 

Muchos filósofos afirman que exis­
te una fusic'm entre ambas ciencias y 
la denominan ·Tecnocracia". Sin e m­
bargo, teniendo en cuenta las ideas <le 
Kranzberg, esta fus i(m no es real, sino 
que más bien lo qui: existe entre am­
bas son reacciones en cadena que las 
obliga :.t mantener lazos asociativos. Se­
gún el científico Kotarbinski. el avance 
d<: las ciencias prácticas depende de la 
basi.: teórica. la base técnica y la base 
organizativ:.t. 

En el caso del d ncer. el avance de 
esta enfermedad depended del avance 
en la Bio!o~í:.t molecular, de instrumen­
tos y tfrnicas como el esdner, la qui­
m ioterapia. etc. y dd sistema sanitario, 
así como de las políticas <ll' prevención 
de c:íncer de mama , de dncer de piel, 
de la educación sanitaria en las escue­
las, etc. 

Actualmente. se da una colcctiviza­
cilín dl' la ciencia, ésta surgió a raíz <le 
dos acontecimientos fundamentales: en 
primer lugar. después de la 2• guerra 
mundial. la ciencia académica se puso 
al sl'rvicio <le la ciencia industrial y, 
en segundo lugar. la ciencia tiene que 
ejercitarse en colectivos en los que las 
relaciones entre sus integrantes no sea 
ji.:rárquica .'>ino <le igual a igual. Este 
fernímeno <le la cole<:tivización tic- Ja 
ckncia como trahajo en común y en 
equipo ha influido notablemente en la 
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polítirn cit:ntífü.:a dt: una decermina<la 
soc iedad y para la scx-iedad en sí mis­
ma. 

Este fenómeno <lel trabajo en t:qui­
po ha o riginado dos puntos dt: vista 
distintos: un punto <le vista sociológico 
que genera la Sociología <le la ciencia 
y un punto dt: vista cognitivo dd qut: 
se deriva Ja Deontología. Finalmente, 
podemos afirmar que las cuestiones 
cognitiva.~ están estructuradas de tal 
modo que su objetivo inmediato es la 
conciencia de un objetivo. 

Anceriormente, ht:mos visto que el 
objetivo de las cuestiones praxiolúgica,., 
era la accicín dkientt: y para conseguir 
esto los hombres debt:mos tener claro 
un plan de accuaciün. Todo esce proce­
so extrapolado a la investigación sobre 
d cáncer resultaría del siguiente modo: 
nuestro ob jetivo principa l consistiría en 
curar la enfermedad. pero luego surge 
otros subplanes y uno <le éstos consis­
tiría en conocer el comportamiento ce­
lular. punto central de la investigación 
del Dr. Pe rucho. En última instancia. 
podemos decir que el u,.,o de la retó­
rica es fundamental en las d t:mocracias 
científkas. Los ai1 írnlos cit:nt íficos de­
bt:n convencer tanto a l árbitro, es decir 
a los que lo juzgan (trihunalesl, como 
a los lectores ( resto de la sociedad). El 
científico debe const:guir a través del 
uso de la retóric.1 que los demás vean 
y e nt iendan lo mismo que él ve y en­
tiende, de lo contr . .trio, sus trabajos de 
investigación se verán inju.~ tamente in­
comprendidos y rechazados. 

GRACIA G t lll.LÉ:--1 Dü.\liNGUEZ 

.. . 
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Moya, E.: Ciencia, Sociedad y nwndo 
a/Jierto: home11aje a Kar/ R. Popper, 
Editorial Comares, Granada 2004. 

El presente libro constituye un h o­
menaje realizado por una serie de au­
tores con motivo a l centenario del na­
c imie nto <le Popper. En las páginas de 
este libro se llev:lr;í a cabo un estudio 
y un análisis crítico (y nunca mejor di­
cho pues el e jercicio <le la crítica era 
una <le Ja,., características más esencia­
les <lel pensamie nto poppt:riano frente 
a toe.la actitud dogmática) del pensa­
miento popperiano que recorrerá tanta 
la filosofía teórica como pr:íctica. En el 
aspeclO teórico surgirán a Jo largo de 
la lectura la aclaración de ideas fun da­
mentales en el pensamiento de Popper 
tales como racio nalismo crítico, su cri­
terio falsacionista frente al criterio veri­
ficacionista propio del Neopositivismo 
lógico o la concepción de la verdad 
como verosimilitud de ideal regulati­
vo. Desde el punto de vista práctico se 
estudiadn ideas tan importantes de la 
ohra de Popper como su defensa de 
la sociedad ahierta cuyo objetivo no 
serb ya el desarrollo de ningún ideal 
utópico com o la felic idad sino la elim i­
nación de los males concretos, la nece­
s idad de q ue existan en Ja democracia 
los mecanismos necesarios para que, 
en caso de que el gobernante sea un 
tirano. pued:1 ahandonar su cargo rá­
pidamente. También se llevar:í a cabo 
estudios sobre los posibles puntos e n 
común y diferencias e ntre Popper con 
o tros autores como Sócrates, Platón y 
Rawls. 

Por tanto, el desarrollo de esta 
obra se llevad a cabo a travt:s de dos 
e jes centrales como son el pensamien-

Ar~umcntos de Razón Técnica. n" 8, 2005 



SECCIÓN UIBLJOGRAFÍA 

to teórico popperiano y el pensamien­
to práctico popperiano. A continuación 
,·amos a ana lizar todos aquellos a11ícu­
los de la obra q ue estudian d pensa­
miento ll'<'>rico popperiano. En primer 
lugar aparece d artículo de Eugenio 
l\.loya titulado "Epistemología y Herme­
néutica: b rehabilitación popperiana al 
conc·epto de tradid<'>n... Este artículo. 
tal como su nombre indica, estudia la 
rdaci<'m existente entre el pensamiento 
popperiano y la Hermenéutica. Frente 
a la tendencia moderna de considerar 
;Ü prejuicio y a la tradiciún como con­
trarias a la razón. Eugenio l\.loya con­
siderar:í que tales ideas desempeñan 
una tarea fundamental en el conoci­
mienro. No es posible: llevar a cabo el 
desarrollo de la ciencia recurriendo a 
b experiencia como única fuente del 
conocimiento sino que es necesario 
inrerpretar. Para Popper, d e1Tor más 
importante que ha cometido el racio­
nalismo ha sido creer que d conoci­
miento parte de un punto cero y no de 
zonas de la realidad que han sido ilu­
minados pn::viamente por expectativas 
que guian nuestra~ observaciones y ex­
periencias. Tanto para Gadamer como 
para Popper el verdadero sujeto de la 
comprensión es la tradición pues ésta 
nos envuelve continuamente como un 
horizonte. Pero, sin embargo, frente a 
la autoridad no se debe desarrollar una 
actitud pasiva sino crít ica. 

Juli:tn Pare.lo García escribe d artí­
culo titulado "Conocimiento. evolución 
y teoría popperiana e.le la ciencia" en el 
que estudiarú semejanzas y diferencias 
entre la epistemología popperian;i y la 
evolutiva. Dos rasgos esenciales carac­
terizar:ín la epistemología popperiana 
frente a b evolutiva: la mayor parte de 
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nuestro conoc1m1ento es innato (es un 
;¡ priori genérico) y no es seguro. Para 
Popper, el conocimiento sería una for­
ma de adaptación al medio. La adapta­
dcín se llev;1ría a cabo a través de las 
hipótesis que los hombre pueden llevar 
a cabo. El mundo externo desempeña­
ría una función secundaría consistente 
en la eliminación de aquellas hipótesis 
que no han resultado aptas al medio 
para el que fueron llevados a caho. 

Para Popper, el conocimiento sería 
el resultado de todas aquellas sensacio­
nes que han tenido nuestros antepasa­
dos a lo largo de la evolución natural, 
y que habría permitido el desarrollo 
del a priori actual. Juli:ín Pacho Gar­
cía muestra su oposición en este punto 
pues considera que Popper se equivo­
ca al ve11icalizar la cuesti<'m del a priori 
pu es la sensación no es adecuado a los 
hechos filogenéticos. 

El aspecto central <le la teoría de 
la epistemología evolutiva que resulta 
muy cercana a la epistemología pop­
periana será que ambas comparten la 
tes is de la falibilidad o hiporecid;id del 
a priori. El error no sería un defecto 
ocasional sino un elemento básico para 
el conocimiento. Es cieno que cuanto 
mayor sea el número de contr;istacio­
nes superados por una teoría mayor 
sed su fiabilidad, aunque no nos ase­
gura que siga siendo fiable en el fu­
turo. El falsacionismo popperiano no 
pretende confirmar la validez absoluta 
de ninguna teoría sino contrastarlo el 
mayor número de veces. El a priori no 
será un conocimiento seguro sino que 
será una hipótesis provisional. 

El anículo de José Francisco Mar­
tinez Solano se titula "El problema del 
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n:ali~mo en Popper: d l'oscriptum a 
la L<°Jgica de la investigación científica·· 
y ~t' ocupa tk aspt'ctos de gran rele­
vancia dd pensamit>nto popperiano en 
torno a la Filosofía de la dencia como 
su realismo y la influt>ncia que ejerci(J 
sobre Popper l:i tería tarskiana de Ja 
verdad o la importancia que tienen en 
la labor cognoscitiva las ideas metafísi­
GIS aunque no sean contrastables. 

La nociún popperiana de verosimi­
litud con ht verdad no implica contra­
dicdún algun:i con la postura realista . 
La superacic1n de las teorías por otras 
qut' poseen un poder explicativo ma­
yor significad un mayor :icercamiento 
con la Vt>r<la<l pero nunca se po<lrá 
propiamente ic.kmific:ir :ilguna teoría 
con la vt>r<l:id pues ésta desempeña 
un:i funcic'm regu l:tdora. A través del 
criterio fa lsacionista podremos identifi­
car aquellas teorías qie se encuentrt'n 
má~ prcíxim:is a la verdad. El rt>alismo 
popperiann tendd una dimensic'm on­
tológka y t>pistcmolcígica. Es ontoló­
gica en la mt><li<la en que esrablect' la 
existencia <le! mundo externo. Es t>pis­
tcmoWgico put's la realida<l <lesdt' el 
punto de vista popperiano es susct>p­
tihlc de ser aprendi<lo. Cuando dt>scu­
hrimos qut' nuestra~ t>stán t>quivocadas 
se debe a que chocan con la realidad. 

El anículo de Vicente Sanfélix Vi­
dane .. Ciencia y sociedad. lJna crítica 
(moderada) e.Id racionalismo crítico" St' 
ocupará dt' cut>stiont's <le! pensamit'nto 
popperiano pt>rtenecientes no sólo al 
ámbito teórico sino ramhién práctico. 

Vicente Sanfélix Vidane se ocupará 
dL' la crítica popperiana al criterio in­
ductivista de la ciencia que mantenía 
quL' el establt>dmiento de teorías se 
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llt'\'aban a cabo a partir de la repeti­
ciún ele ciertas observaciones. D <::"sde la 
pt>rspt>ctiva incluctivista . la observación 
siempre sería anterior a la teoría. Sin 
t>mhargo, para Popper tal postura sería 
incorrecta pues toda teoría necesita de 
un requisito fundamental que lt> permi­
ta establecer qué tipo de obst>rvaciones 
clebt' llt>var a cabo. 

Vict'ntt' Sanfélix Viclane St' encarga 
también dd análisis de b falsabilidad 
popperiana q ue desempeña un a fun­
ciún <le rna rcatorio, y no de sentido, 
L'ntre la ciencia y la metafísica. Aunque 
las proposiciones científicas y metafísi­
cas St'an de naturaleza diferentes, am­
bas poseen Ja núsma lt>gitirnidad en la 
labor dd <.:onocimiento. 

Vicentt' Sanfélix Viciarte analiza Ja 
impo11ancia de la noción de verosimili­
tud de la Vt'rdad. Ninguna teoría podrá 
alcanzar la verdad , aunque si es c ierw 
que cada vez existt' un acercamie nto 
mayor a la misma. Cuanto mayor sea 
el número de contrastaciones que haya 
~uperado una teoría más cerca estará 
c.k la verdad. 

lkspecto al campo práctico poppe-
1-iano podemos ohse1v ar una fuerte in­
fluencia por d ámbito teórico. Del mis­
mo modo que en el ámbito teórico no 
podíamos alcanzar la verdad. aunque 
si estar 1:ada vez más CL'rca de ella , en 
el ámbito práctico no podemos marcar­
nos como objetivo ningún ideal utópi­
co como la de garantizar la felicidad 
del mayor n úmero de personas, sino la 
eliminación de los malt's concretos que 
permitan la disminuci(m de los pad eci­
mientos de los seres humanos. 

El último anículo que tratará cues­
tiones rdacionadas con el 3specto teó-
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rico del pensamiento popperiano será 
"Realismo episiemokígico y teoría de 
la propensiones en Popper .. de Ramón 
Quer:1ltó. 

Ramún Queraltú lleva a cabo un 
análisis del criterio falsabilista poppe­
riano y su relad<'>n con d n:alismo. A 
lo largo de toda su trayec!Oria intelec­
tual Popper fue un defensor de la au­
tonomía del mundo respec!O al sujeto 
cognoscente y la posibilidad de que 
é~te pudiera conocerlo cada vez de 
un modo mejor. En una aproximación 
vaga podríamos encontrar una cierta 
contradiccic'in en el pensamiento pop­
periano, a saber: por una parte Popper 
es un realist:t y considera que d co­
nocimiemo consisce en una correspon­
dencia, por o tra parte. como d ciiterio 
del científico es la falsaciún nunca po­
<lemos escablecer la ,·erdad definitiva 
de ninguna teoría pero sí refutarlo. No 
existe ninguna contradicción pues para 
Popper el mayor gra<lo de saber que 
puede aspirar a alcanzar d ciemífico es 
la verosimilitud. no la verdad misma, 
<le modo que la verdad desempeñará 
una funcic'>n regulaliva y no constituti­
va en el proceso de conocimiento. 

Respecto al conocimiento proahilí­
tico Popper considera que se trata de 
un conodmiento ob jetivo que refleja 
una propiedad objetiva de la realidad 
corno sería el inderminismo. 

Otro de los aspectos de los que se 
ocu pa Ramón Queraltó será la ternía 
popperiana de las propensiones. A tra­
vés de esta teoría Poppe r lleva a cabo 
un:1 reivindicad<'>n <le la metafísica 
como un elemento clave en el proce­
so cognoscitivo dd hombre. Las ideas 
metafísicas forman parte de las teorías 
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ckmífkas y suponen un aumento del 
conocimiento científico. La propen s ión, 
según Popper, sería una fuerza interna 
a la situ:ición física considerada que 
lleva a cabo una rendencia. Com o se 
trata de una tendencia, únicamente 
podemos concx:er Ja probabilidad de 
su realización. Por este motivo, e n la 
m edida en que la propensión es una 
tendencia será completamente rea l y 
constituirá una propiedad ontológica 
efectivamente objetiva. 

A continuación analizaremos aque­
llos attículos que tienen como telón de 
fondo cuestiones de carácter práctico. 
Nos ocuparemos en primer ñugar del 
a rtículo ""Sociedad abierta y democra­
cia" de Amparo Muñoz Ferriol y Em ilio 
Martinez Navarro. Ambos autores estu­
diarán la importancia de la democracia 
en el modelo popperiano de sociedad 
abierta. La sociedad abierta tendrá u na 
doble dimensi<'>n tecnológica y é tica. 
La dimensión tecnológica estará consti­
tuido por la tecnología social fragmen­
taria cuyo objetivo será la eliminación 
de los males concretos existentes en la 
sociedad y no en Ja realizaciún de nin­
gún ideal ut<ípico. La dimensión é tica 
serán todos aquellos valores tales como 
libertad o justicia que orientan la exis­
tencia de los miembros de la sociedad. 
Popper considera que la democracia 
comprenderá estos dos rasgos constitu­
yentes de la sociedad abierta. La demo­
cracia constituirá uno de los motivos 
p rincipales que permiten el tránsito de 
la sociedad cerrada a la abierta. 

Popper, fiel a su espíritu cnuco, 
considerará que la democracia no se 
encuentra acabad:i , ni es perfecta sino 
que el el mejor sistema político que ha 
existido hasta el momento presente y 
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que. por tanto. tendr::i que ser someti­
do a crítica y revisión. 

Popper manifestará su oposición a 
J:.¡ concepción dásic.1 de la soberanía. 
?\o es posible para Popper la soberanía 
del pueblo pues dicha postura implica­
ría una actitud dogmática al considerar 
que el pueblo nunca se equivoca al 
elegir al mejor gobernante. Para Pop­
per la cuestión política fundamental no 
~cría "¿Quién debe gobernar'" como 
había defendido la teoría de la sobera­
nía . sino saber OQ~anizar las institucio­
nes políticas de manera que los malos 
gobernantes no puedan alcanzar d po­
der. o e.le destituirlos dpidamente en d 
caso de que haya alcanzado d poder. 

Esta situación provoca una seric de 
efectos positivos pues d hecho de que 
d gobierno pueda ser derrocado en 
cualquier momento gencra un estímulo 
de hacer buen uso dt'I poder por parte 
de los gobernante~. 

Eduardo Bello escribe el artículo 
"Suciedad justa y d<:mocrátiGL en Po­
pper y Ra,vls" en el que estudiará las 
relaciones cxistcntes emre Popp<:r y 
Rawls y sus r<:spectivas concepciones 
dc sociedad abierta y sociedad justa. 
Tanto Popper como Rawls defienden 
la justicia mediante los principios de 
libertad e igualdad. Pero Rawls ir.í más 
allá de Popper y Kant asumiendo que 
e l hombre es libre y desarrollando un 
t:squcma de libertades básicas iguales. 
En segundo lugar. ambos coinciden en 
la c.lefensa del principio de igualdad en 
relaci<ln con d de libertad en d con­
cepto de justicia. El planteamiento po­
pperiano de la igu:ildad :inte la ley se 
lleva a cabo en el contexto de crítica 
:.il planteamiento platónico de justicia 
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qut: establecía que la desigualdad entre 
las c.:lases era algo naturnl. Rawls, ade­
más e.le coincidr en la igualdad formal 
anw la ley. incluirá también en su con­
cepci(m de justicia como equidad una 
dimensión material de la iguald:.1d. En 
tercer lugar, existe una gran semejanza 
en los métodos utilizados por Popper 
y Rawls en sus respectivas teorías. Sin 
embargo, mientras que Popper lleva a 
cabo una búsqueda de la verdad recu­
rriendo al procedimiento de ensayo y 
error, Rawls utiliza, por una parte, el 
equilibrio reflexivo entre los princi­
pios adoptados en la posicicín original 
)', por otra. nuestros juicios acerca <le! 
st:nti<lo de la justicia. En úhimo lugar. 
observamos que tanto Popper como 
Rawls poseen una común preferencia a 
la democracia como forma de gobier­
no y estado frente a la tiranía. 

Eduardo Bello hace referencia a la 
admiración que la figu1:1 de Sócrates 
despierta en Popper con su actitud de 
crítica hacia la democracia y de sus ins­
tituciones. Platcín, lejos de continuar la 
labor crítica desarrollada por su maes­
tro, llevó a cabo la creación teórica de 
una sociedad cerrada. 

Eduardo Bello criticará la concep­
ción popperiana de gobierno que se 
deftne no como gobierno del pueblo 
sino como instituciones preparadas 
contra la dictadura . Esto significa que 
se ha definido contra la dictadura pero 
no ha definido cómo deben ser las ins­
tituciones democráticas. La democracia 
no SL'ría el gobierno del pueblo sino !;1 

soberanía de la ley. Sin emlx1rgo, Po­
pper no indica a quién corresponde 
ahacer la ley, dejando un vado que 
puede ser llenado por cualquiera. 
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Jorge Novdla escribe el an ículo 
titulado "Radonal ismo nítico y social­
demúcrata" en el que analiza d pensa­
miento político popperiano. El artículo 
cuenta cómo fue abandonando Popper 
paulatinamente el Partido Comunista 
motivado principalmente al ht•cho de 
que debía arrisgar la vida de las per­
sonas por un dogma aceptado de un 
modo Jcrítico o por un fin que no po­
dría ser re;1lizado de ninguna de las 
mane ras. El gran adversario con el que 
se enfrent;,irá Popper ser:i el totalitaris­
mo y la \'iolencia que éste engendra. El 
moddo que propondr;i Popper ser.í d 
de la sociedad abiena cuyos ejes verte­
bradores ser:.ín la democracia y la liber­
tad . La libertad sería incluso más básica 
que la igua ldad pues la rea lización de 
la segunda podría poner en peligro la 
primera, de modo que s in libertad tam­
poco habría igualdad . 

A través de una ingeniería social 
fragmentaria se llevad a cabo la reso­
luciún de los problemas. Este ingeniero 
social fragmentario no propondrá ya la 
realizaciún de ningún ideal sino que se 
ocupará de luchar contra el sufrimien­
to. la in justicia y la guerra. No podemos 
llevar a cabo la realización <le ningún 
ideal abstrac!O desde el punto <le vista 
popperiano sino más bien la elimina­
ción de los males concretos. A través 
de esta ingeniería social fragmentaria 
se evitar la paradoja de la <lemocr;¡cia 
de que la voluntad popular elija como 
gobernante a un tirano. El sistema ten­
drá que cont;¡r con los mecanismos ne­
cesarios para evitar la tiranía. 

Pedro Schwartz escribe "Civismo 
y nacionalismo: Pe rides y Scícrates en 
La Sociedad abierta y sus enemigos", 
donde reflexiona sobre los nacionalis-
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mos disgregadores y sus consecucn c:ias 
tomando como referencia a Popper, 
Platón, Sócrates y Perides. Si comparn­
m os dos diálogos tempranos pláton icos 
como el caso de Apología de Socrates 
y Critón con diálgos más tardíos como 
La rt:pública y Las leyes. observaremos 
importantes cambios. :'lfü:ntras q u e en 
la primern etapa, donde la intlue n cia 
de:: Sócr.ites era mayor. se desarrolla 
de un modo rnús palpable el pe n sa­
miento in<livi<lua lisla de su maestro, 
en la segunda etap:i se desarrolla una 
fi losofía política ele carácte r colc:.:ctivis­
ta. Sócrates en la Apología acc:.:ptaba 
una conden;¡ que consideraba injusta 
pues reconocía una dependencia con 
la ciudad . A lo largo de sus años de 
vida Sócrntes había recibido los bene­
ficios propios de vivir en la ciudad y 
ele aceptar sus leyes. Siempre tuvo la 
posibilidad de marcharse si no hubkse 
estado ele act1erdo con l;¡s mismas. De­
bido a esta vinct1lación con la ciudad 
en la que creci<'> no podía ser justo que 
Sócrates lo abandonara por alguna de­
c is ión que considerase injusta. 

Ped ro Schwartz señala que la obe­
diencia <le Sócrates a su ciudad de Ate­
nas hasta d punto de ;¡ceptar la m uer­
te no significaba la eliminación de la 
individualidad por la colectividad de 
la comunidad política. La doctora Let­
win considera que el respeto hacia la 
ky es una condición necesaria para la 
s upervivencia de la libertad ind ivid ual, 
independientemente de la justicia o in­
justicia de la ley. De lo contrario la paz 
c.:ivil se pondría en peligro. 

Pedro Scharwtz had referencia al 
d iscurso funerario que pronuncia Pe­
rid es en La guerra del Pelopone~o de 
Tucídides en la que lleva a cabo una 
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dc.:fensa de la democracia. Sócrates de­
fender;í esll' tipo de democracia. Peri­
dc.:s establece que, aunque sean pocos 
los que puedan llevar a cabo una de­
cisión polít ica. todos somos capaces de 
juzgarla. La dbcusiiín no será un ohs­
t;""tndo para la acci<in política sino todo 
lo contrario, un~1 condiciún necesaria. 
Frente a esta actitud crítica, Platún 
en sus obras La repú hlica y Las leyes 
quiere evita r todo tipo de progreso y la 
libre iniciativa de todo individuo. Con­
sidc.:ra que todo ca mhio. sal vado de lo 
que c:s dc:pravado. c:s L'xtremadamente 
peligroso. Por tanto, la obediencia ra­
zonada a la Constitución democrática 
se ha con\·ertido en una sumisiún cie­
ga al gobierno dd filósofo-rc:y . 

Todo lo expuesto podría ser perfec­
tamente aplicable al tema de los nacio­
nalismos. Pedro Sch;irtz considera que 
la defensa de la patria frL·nte al ataque 
de los enemigos son impulsos que no 
deben ser rechazadas. Sin embargo. la­
tes inclinaciones debc:rbn ponerse en 
rdaciún don las de: Jos lugares \"L'cinos 
porque originaría un mutuo enriqueci­
miento. 

El último ;utírnlo sed ··Popper y el 
historicismo antinaturalista ·· de Ángel 
Prior Olmos en el que se esrndia la crí­
tica popperiana hacia los dos cipos <le 
historicismo. a saber: d nalur.llismo y 
el antinaturalismo. Ambos sc:rán criiica­
<los por Popper por promoverla pre<lic­
cic">n <le un fin principal y alcanzable. 

Para el historidsmo las únicas leyes 
verdaderas de la Sociología serían las 
hist ·noricas que pc:rmiliría la lransici<Ín 
de: un periodo a otro. Popper carac­
terizar;Í al hisloricismo antinaturalista 
partiL'ndo del hecho <le que la relativi-
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<lad h1stc'1rica de las leyes sociales hace 
inaplicables b mayoría de los métodos 
de b Física respeclo a la Sociología. 
CrítiL·ad la validez de la teoría holísiica 
de los experimentos sociales y defen­
der~·1 una tecnología social frjgmentaria. 
Toda dL'scripción siempre será selec­
tiv;i. <le modo que no hay posibili<lad 
de llevara a cabo una comprensióin 
absoluta de Ja socie<lad. El hombre no 
pue<le conocer todas bs rdacioncs so­
ci:.tles. inclu ida las personales. Por esta 
causa Popper propon<lrú un método 
frawnenta rio ciuyo objetivo sc:rú la eli­
minaciún de los mayores males, y no 
conseguir un fin abstracto y uiópico. 

Otra de las cuestiones tratadas por 
Angl Prior Olmos sc:d la distinción en­
tre ciencias sociales teóricas y ciencias 
h istúrirns. El objetivo de las ciencias 
sociales teóricas será la búsqueda y ex­
¡x·rimentación de leyes universa les y el 
de las ciencias hislóricas la búsqueda y 
c:xperimentaci!Ín de propensiones sin­
gulares. 

GERAHDO A'\"T0'\10 DEI. VALLE l!!AÑEZ 

. .. 
Himanen, P.: La ética del backer y el 

espíritu de la era de la i11f<Jr111a ­
ci611. Barcelona. Deslino. 200'1. 

Pekka I liman en joven profesor fin­
landés de Filosofía de la Universidad 
de Jklsinki y de la l lniversidad de Ca­
lifornia. así como programador infor­
mático: realiza trabajos de investigación 
en difercmes países sien<lo colaborador 
habilual de M. Casiells en los temas de 
la sociedad <le la información. 
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Explica c.:n este.: libro en qué con­
siste.: un colectivo fa.~cinantc.: . el de los 
hacker;., y c.:I papd tan complejo y re­
levante que.: tienen en la aparicicín y 
desarrollo de Internet. ya que fueron 
c.:n realidad. Jo;. auténticos creadores 
de la Red. 

Lo;. hackers son una élite profesio­
nal altruista c.:n c.:stc.: campo de.: <:onoci­
miento que.: actúan movidos por una 
l'.·uca diferente a b dominante y cuyos 
antc.:cedent~·s se c.:nnit•ntran en la ét ica 
protc.:.~tantt.: dd trabajo. que considera a 
éste y al dinero como fines en ;.í mis­
mo;.. 

Para un hacker. c.:l dinero no es su 
prindpal motivad<in sino la creación y 
aunque.: no todos son idc.:alistas. en gc.:­
neral hacc.:n un balance: entre la pasi<in 
y la riqueza material buscando el equi­
librio c.:ntrc.: ocio y rrabajo; el descubri­
mic.:nto compartido solidariamente c.:s 
la auténtica fuente <le sati;.facci(m para 
c.:llos, a rravés del reconocimiento de.: 
sus colc.:ga;.. La mayoría de c.:llos poseen 
estas característica;.. diferenciándose <le 
los crackers que ;.erían los auténticos 
piratas o criminales informáticos. 

La ética hacker. sq.,>lm I !imanen 
apunta a los desafíos éticos de esta 
Era. la de la Información. 

Partiendo dc.:I marco de la Teoría 
de la Información de.: Castells. Himanen 
n:flc.:xiona sobre el significado social 
de.: la é tica hacker mediante el estudio 
de: 1 La ética dc.:I trabajo. 2 La ética del 
dinero. .1 La ética <le la red a la que.: 
llama Nética. 

1. l~t ética del u~1bajo que propone 
se opone a la ética protestante que e;. 
la de lo.~ monasterios y que llevada a 

:\rgumcn10' d e Raz<in TécnKa. n" K. 20IJ'i 

197 

la vid a cotidiana da lugar al concepto 
de trabajo moderno. La suya. puede 
ser la dc.: cualqu ier profesional que rea­
lice esa actividad con pasi(m y p lacer, 
ful'ra de su horario laboral. en un tiem­
po creat ivo al que hoy se puede ac­
ceder en tanto que las Tecnologías <le 
la Información y de b Comunicación 
posibilitan hora rios más flexibles y con 
e llo una vida menos rutinaria y digna, 
haciendo a las personas más lihres. 
Los resultados <le esta ;ictividad están 
a l servicio de toda la comuni<l;id para 
compa11irlos y mejorarlos. en un mo­
delo <le aprendizaje abierto que tiene 
como referencia la Academia de Platón 
y que se aleja de las Cniversi<lades hu­
rocratizadas. 

2. La ética del dinero es la hase de 
la óica moderna o ética de la empresa 
que tiene sus antecedentc.:s en el mo­
delo quc.: Himanen llama del monaste­
rio, e jemplificado perfectamente e n la 
actualidad en la compañía Microsoft. 

La é tica ha<:ker es la t'tica dentífica, 
defensora de la p:.tsión por el conoci­
miento compartido y la libenad ck: los 
ritmo' personales. El proyecto Linux 
es una muestra de ello por su espíri­
tu científico <le accesibilidad y código 
abierto. por su innovadc'm social. 

3. La Nética o ética de la red tie ne 
dos partes. en la primera trata sobre la 
relación que el hombre mantiene con 
las redes <le los medios de comunica­
ción (Internet), buscando soluciones 
técnicas que permitan respetar la priva­
cidad en la era electrc'mica y por otra la 
libertad de expresión, sin que se violen 
los derechos humanos. 

La segunda parre de la Nética se 
refierl· a la difusión de Internet y su 
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i:nseñanza como elementos de justicia 
social. en un esquema temporal dile­
n:nte . pues la ética con prisa es sólo 
surervivencia; hay que superar d aho­
r;.1, situa rse en el fut uro con una pre­
ocupación responsable. 

Hesumiendo. d nuevo paradig­
ma tecnológico, el informacionalismo 
(aumento de la capacidad humana en 
e l procesamiento de 1:1 información) 
como forma dominante dt.• organiza­
cic">n !'>oci;.11 de nuestra época, sustituye 
al industrialismo lo que rerrcsentaría 
en C::t ica el paso de la ¿¡ica protestante 
con ;,u!'> valores domin:lntes del: dinero. 
trab;.1jo, optimización. determinación y 
contabilidad de resultado"; a los valo­
re;. de la nueva ¿¡ica. la hacker: la pa­
sicín. lihe11ad. actividad y p reocupación 
responsable. accesibilidad y valoración 
de lo .,ocia!. 

Estos planteamientos tan interesan­
tes de Pekka Himanen que distinguen 
entre trabajo y empleo. no parecen 
hacerle consciente de que la mayoría 
de las personas, no tienen la suerte de 
hacer lo que les apasiona. por lo qw: 
wdos no podemos ser hackers. al me­
nos por ahora, o es que. ¿sólo pueden 
serlo aquellos que re;.1lizan la actividad 
que les gusta?; o ¿ ;.e tr:lta de apasio­
narse con todo lo que se hace?; ;,étic.1 
protestante?. 

La propuesta no puede se única­
mente la Academ i;1, y;.1 q ue esta supo­
ne el olvido elitista de los hermanos 
"menores" , a los que se les ayuda soli­
dariamente en tanto que nos dejan se­
guir haciendo r rofesionalmente lo que 
nos gusta y d ivie1te. mientras e llos, es­
tán condenados a ser súlo empleados 
en el mejor de los casos. 
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Es un modelo falsamente ahierro, 
nadie puede apasionarse de verdad en 
la mayoría de los oficios at·tuales . La 
¿¡¡ca del empleo y la del trabajo, aun­
que sea solidario, son diferentes. La 
¿rica hacker es apolítica y aunque al­
gunos de ellos son auténticos héroes, 
el espíritu de la Era de la Información 
no debe de prescindir ele la mirada 
ve11ic1l de la sociedad global que esta­
mos construyendo. 

M " REYES HODldGLlf.7. GARCÍA 

García Gómez-Heras, J .M. - Velayos, 
C. (Coords.): Tomarsl! rm smio la 
naturaleza. Jltica a111/Jie11ta/ en 
pa¡,pectim m1tltidiscipli11m: Edi­
tOJül Biblioteca Nueva. M;.1drid. 
2004. 

Este libro va a con.~ist ir e n un com­
pendio de artículos en los cuales se 
trata de abordar la problemática q ue 
genera la crisis medioambiental desde 
un úmhito multidisciplinar y teniendo 
como hilo conductor a la ética ambien­
tal. que nos dé la posibilidad dt• cons­
truir una praxis. Para este propósito se 
cuenta con la colaboración de numero­
sos especialistas que desde sus respec­
tivos ámbitos epistemológicos tratan de 
plantearse la crisis ambiental desde su 
vertiente ética. 

El libro se divide en tres apartados 
y cacfa uno de ellos se centrará en una 
perspectiva c:oncreta. La primera parre 
se titula: "Ética , medio ambiente y pe­
dagogía", en ella se trataran cuestiones 
de filosofía moral y educación. En el 
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se inscrihe la aportación <lt' J. .~1ª. G'. 
Gc'>mez-Heras. titulada: "'Entrt' la curio­
sidad y el temor. ¿ Puede funclarst' una 
ética mt'<lioambiental sobn: estac.los e.le 
animo emocionales''· . 

Dos ideas del autor H . .Jonas (cu­
riositas y ht'urística tlel temor) lt' sirven 
al autor Ut' prt'texto para funtlamt'ntar 
una ética rnt'tlioarnbiental que tenga 
corno objt'tivo el interés por la acción 
científico lt'cnológica y C[Ut' no d u­
da la relevancia que tienen las bases 
emocionales en la formaci(ín del juicio 
moral. Reconocerá los riesgos que la 
acción 1t:cno-cit'ntífic1 conlleva, pero 
también sus virtudes y posibilidades. 
para evitar los posibles riesgos el autor 
ve la nect'sitlad de violar d p rincipio 
<le autonomía e.le la ciencia e introducir 
en ella a la ética, que será la encargada 
de que la acciún científico 1\:cnolt'>gica 
se rc:alict' conforme a los valores de la 
justicia. la solidaridad, la igualdacJ y el 
respeto. Se trata e.le poner de relieve la 
importancia cJd principio de prec1u­
cicín. Las acciones científicas que se 
han llevado a caho sin ten~·r en t·uenta 
valores morales han s ido las causanlt's 
de la crisis, por t''-O Gcímez-Heras va a 
apostar por una rt'conversiún moral <le 
la civilizacicín y por insertar en la cien­
cia un principio de re;.ponsal>il ic.lad qut' 
nos permita "recuperar el poc.lt'r so hre 
nuestro poder"' . En esta reconYersión 
moral va a jugar un papel importante 
la heurística del temor. que trata de in­
cluir estados de animo como el terror 
en la configurackín de la conciencia 
moral. Cierto es que, en la heurística 
del temor no es la razón la que nos 
proporciona el conocimiento, sino la 
imaginación de un mal por venir. con 
ello se estimula un conocimiento an-
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ticipador y una actitud responsable. 
Fundar una étiCJ cosmopolita en una 
base emocional puede ser contrario a 
las pretensiont's de univers:llidad de Ja 
misma, pero no podemos dejar de re­
conocer que la razc'Jn abstracta es iner­
te a Ja hora de impulsar la acció n . Lo 
que le lleva a concluir que la pasión y 
la emoción también cst;ín presentes en 
las decisiones morales. Se trata de u na 
toma de conciencia de nttt'stros actos y 
promover la prudencia, función que no 
put:de elucJir una ética cosmopolita. 

Le sigue la exposición de M' Tersa 
López e.le la Vieja, que se titula 'J usti­
cia entre t'sp ecies y entre ciudac.lan os". 
En dicho ensayo la profe~ora va a en­
fatizar la relación existente entre los 
problemas moralt's y los ecológicos. 
Pone de relieve que la superviven­
cia del hombre en sockdad depende 
estrechamente del ecosistema al que 
pertenece y del que se cree dueño. El 
modo de vida humano se contrapone 
a l medio naturJ.l y para ello construye 
un mundo artificial que le posibilite 
hacer frente a sus necesidades, pero 
sin tener en cuenta las de los demás 
seres, hábitos que han dado lugar a la 
grave situacicín t'Cológica en la que nos 
e ncontramos. Se pone de relieve la ur­
gente necesidad de un cambio radical 
tanto en la forma de pensar corno en 
la de actuar, se trataría de una .. nueva 
ilustración" basada en una educación 
ambiental que nos enseñe a mirar de 
otra manera, el hombre ya no es te­
nido como medida de todas 1~1s cosas. 

Esta nueva ilustración se encarga 
de extender la consideraci<'m moral a 
todos los seres, pues no s<>lo el hom­
b re es poseedor de un valor intrínseco 
y unos derechos. Se pone de manifies-
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to d papel que cobra una ciudadanía 
consciente de sí y de su influencia 
política y la posibilidad de aprovechar 
el ámb ito socio demcx-rático que nos 
ofrece nuestra civilización como marco 
de accicin. 

I~1 autora defenderá tesis dd an­
tropocentrismo moderado, ya que éste 
promueve unos \'atores de protección 
de la naturaleza y la limitacicin de la 
actividad del hombre. y por su lengua­
je re.~ulta más cercano al :ímhito social 
que el biocentnsmo. "El compromi­
so ambiental y d cívico se refuc-rzan 
mutuamente", no se trata de altruismo 
sino e.le corregir nuestra actitud humana 
con respecto a nosotros mi~mos(ética 
CÍ\'ica) y con lo que nos rodea (ética 
amhienialJ. El problema ambiental es 
también un problema social urgente y 
que además tiene un cadcter global , 
pero esta urgencia no queda reflejada 
en las deficientes normativas sobre la 
cuestión, de ahí que la autor.i inste a 
la sociedad civil ilustrada a cumplir su 
papel demandando las reformas nece­
sarias para enfrentar el problema y no 
evadirlo por m:.'1s tiempo. 

Jorge Riechmann propone un ensa­
yo de agro ética: "Hacia una awoética: 
consideraciones sobre ética ecol6gica y 
actividad agropecuaria". El sector agro­
pecuario es uno de los factores que 
más incidencia tiene en el medio y en 
su modificacicín. Es un sector multi­
disciplinar que sirve de nexo entre la 
biosfera, el sistema de producción in­
dustrial, el mundo labor;1l, la socied;1d 
consumista, el comercio internacional 
y con la distribución e.le la riqueza. Por 
todo ello el sector primario resulta cla­
ve en el debate ecológico y político. El 
profesor Ricchmann tratará de enfatizar 
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las rcla<.:iones intrínsecas que existen 
entre el sector primario y la sociedad, 
dando a c onocer que "el campo" no es 
.... oto un problema de los agricultores 
sino de toe.la la sociedad, poniendo de 
relieve la dimensión d ica que tienen 
actos tan cotidianos como el comer. 

El anículo va a trarnr de algunos de 
lm problemas éticos y ecológicos que 
generan algunas activid;1des del sector 
primario y apelará a la responsabili­
dad ética que tiene toda la socie<lad, 
productores. comerciantes y consumi­
dores. Se trata de una denuncia a un 
si;.tema de producción agropecuario 
inmoral e insostenible tanto ecológica 
como socialmente y la apuesta por una 
agricultura sostenible y equitativa. 

La lógica económica capitalista im­
pera en el sector primario pmpi<.:iando 
una agricultura indu1>1rial que se impo­
ne arrasando con las posibles alternati­
vas. Riechmann va :1 realizar una críti­
ca tajante a est:J forma de producción 
utilitaria y que enmascara los costes 
ambientales que conlleva evadiendo su 
responsabilidad. Reclama que a la ho ra 
de evaluar la agricultura y a al gana­
derfa industrial sean tenidos en cuen­
ta los costes ocultos o mejor dicho los 
d:Jños. Estos costes tienden a recaer 
sobre el medio amhieme y la sociedad, 
por eso dice que el consumidor paga 
tres veces los productos que adquiere 
en el mercado. 

Es evidente que las cosa;. se están 
haciendo mal, como alternativa se pro­
pone una reorientación prnf"unda en el 
sector primario, donde la agro ecolo­
gía tiene mucho que decir. F-~le cambio 
profundo se resume en la frase: "comer 
e.le la tierra en lugar de comernos a la 

Arµumt'ntos <le Razi'in Tecnica, n" i'l. 2005 



SECCIÓN BIHUOC.RAFÍA 

tierra". Para ello se predsa un camhio 
de ohjetivo, que e l sector agropecuario 
no tenga como ohjt'tini maximizar los 
n.:ndimientos, sino optimizarlos susten­
tablemenre. 

Alicia Puleo Gracia, en su estudio 
"Género, naturaleza y ética", realiza 
una revisiün de la idcologfa y de la 
estructura de dominaci<'>n de la natu­
raleza propia de nuestra civilización, 
y descubrt' l¡ue está estrt:chamente re­
lacionada con d modelo p:Hriarcal de 
pensamiento que subordina a la mujer. 
Tanto la naturakza como la mujer son 
menospreciadas idt'ntifid ndo las con lo 
irracional. Por ello dice qut: el dominio 
de la naturaleza y de la mujer tienen 
una misma justilk acicin en hase a pos­
tulados falocéntricos y antropocéntri­
cos. La reflexión ecofeminista permite 
iluminar aquellos facton:s que pasan 
desapercibidos y enfatizar que los 
modelos y las eMratt:gias de desa rro­
llo que han dado lugar a la gran cri~is 
del medio ambiente tienen su origen 
en una visic'>n patriarcal dd mundo. F.I 
ecofeminismo trata de combatir la cos­
movisión actual ;i pa11ir de la recupe­
ración de todo aquello que h;ibía sido 
despn.:cia<lo, con panicular mencVin de 
las tare;¡~ del cuidado que.: habían sido 
marginadas como funciones femeninas 
pero cuya labor social (.'S imprescindi­
ble. Se propondr;.'tn nuevos paradigmas 
de rt.:bdón con la naturaleza basada en 
el rt:~peto, la compasión y d cuidado. 

Francisco Aranhuru en su artículo 
'"Ética y edurnción ;imhiental" pone 
de m;inifiesto la estrecha relaci¡ín que 
existt.: entre la ética ambiental y la edu­
caciün ambiental. ya que la labor d t.: la 
educaciün ambiental va a consistir en 
··educar globalmente a la persona en el 
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rlano cogntllvo, afectivo y socio1noral 
rara desarrollar cierto numero de valo­
res ambientales". La educacic'm en valo­
res resulta imprt.:scindible en el mundo 
en d que vivimos, par.1 ello va a p ro­
r o ner t.:strategias concretas basadas en 
con ce ptos integr.idores como el de de­
sarrollo sostenible y promovien do los 
valores de tercera generación ( 1ncdio 
ambiente sano), la solidaridad y la sus­
tentabilidad. Denunciar(t el papel irre­
levante que en los sistemas educativos 
actuales tiene la educ1ci<'>n ambiental a 
pesar de su impo11anda. 

La Segunda parce dt'I lihro,"Ética, 
m edio ambiente, politica y derech o", 
trata de ;Jcceder a la érirn medioam­
biental desde la argumentación política 
y jurídica. 

En este ámbito de cuestiones Car­
m e n Yelayos Castelo se cut.:stiona: "¿Es 
p osible una ciudadania ecológica?". 
Vivimos en un mundo globalizado, 
d o ndt.> todos los pueblos comparten 
un presente común y un mismo d es­
tin o, .los problemas ambientales tam­
b ién son <le carácter global. La toma de 
conciencia de la transnacionalidad de 
los riesgo~ ecológicos pone de relieve 
la necesi<lad de promover un;.1 pers­
pectiva univers;il ele responsabilidad, 
p lanteándose de esra forma par;¡ la au­
tora el escenario propicio para un a re­
n ovaci(m dd concerto de ciudad anía, 
q ue ya no quede supeditado al ámbito 
nacional y sea consciente dd carácter 
global <lt: la problemática medio am­
bi<::nral. Se trataría de una ciudadanía 
mundial ecológica. En este ensayo se 
va a profundizar en las condiciones de 
p osibilidad de la misma. Resulta ser un 
requisito indispensable el poder ;iludir 
a una comunidad global de pertenen-
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cia y a unos derechos y deberes vin­
culante . ., para todos sus miembro..,, es 
decir ~e van a necesitar como condi­
ción de posibilidad unos vínculos jurí­
dico-políticos <le carácter transnacional. 
Nuestros derechos no pueden quedar 
supeditados a nuestro lugar de naci­
miento, la Tierra es un ámbito comt111 
que todos los seres companimos, por 
dio debemos intenlar asegurar un dis­
fnite equitativo de la misma, de ahí 
que se haga patence la necesidad de 
una justicia internacional que vele por 
el patrimonio común y que sea cohe­
rente con el propósito de una ciudada­
nía t•cológica y universal. 

Francisco Garrido escribe un ensa­
yo titulado ··Ecología política y hiopo­
lít ica". En el cual hace una considera­
ción sobre la permanecía constante de 
la hiopolítica en el hombre, de forma 
que la vida siempre ha sido la cate­
goría política fundamental. Llama la 
atención sobre la multitud de formas 
en las que la hiopolítka puede ser en­
tendida. mencionará las hiopolíticas de 
tipo determinista-naturalista que parten 
de una visión concreta dela naturaleza 
que tiende a se r !imitadora de las prac­
ticas individuales y las políticas gene­
rales que de ella se derivan. siendo un 
ejemplo paradigmático de este tipo de 
biopolítica el nazismo. Aunque también 
es posibles otro tipo de biopolíticas di­
ferentes y de carácter constn.1ctivo, que 
promoverán una ideología de Ja inde­
terminación, siendo un ejemplo la hio­
tec:nología. A todo ello contrapone la 
ecología política. que propone una po­
lítica no fundada en la naturaleza, sino 
asentada en la razún humana. 

Esta se¡_.'lmda parte concluye con la 
exposición de Dionisia Fernández de 
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Gatta Sánchez. "Protección jurídica del 
mc::dio ambiente: evolución y perspec­
tiva general", en ella va a llevar a cavo 
un repaso sobre el surgimiento y la 
eYolución histórica de la problemática 
amhiental y la posterior concreción en 
un derecho normativo que se conocerá 
como Derecho Ambiental, "aquel dere­
cho o sistema organico de normas que 
protege o tutela lo~ sistemas naturales 
que hacen posible la vida; es decir, e l 
aire. el agua y el suelo". Su finalidad 
no va a ser otra que prevenir y afron­
tar los riL•sgos que conllevan el impac­
to humano sobre la ecosfera. Y puesto 
que los problemas del medio ambie nte 
afectan al interés general, ser:ín reco­
nocido~ como parte de las funciones 
pt1hlka~. 

La tercera y última parre, "La éti­
ca medioambiental, filosofía natural y 
ciencias de la naturaleza"; tratará de 
abarc.tr la problemática moral del p ro­
blema ecológico desde distintas cien­
cias. 

Luciano fapinola Rubio en su 
escrito,"Naturaleza: modelos metúforas 
y consecuencias prkticas", se posicio­
na frente a una posición simplificado­
ra y mut iladora de algunas ideologías 
(biocentrismol y apostará por la posi­
bilidad de un paradigma ccol(Jgico que 
asuma tanto la individualidad, lo socio­
cultural y lo natural, rcconoc.:iendo que 
son distintos planos, pero no oposicio­
nes radicales. sino que más bien entre 
e llo se da una complementariedad y 
solidaridad. Su propuesta es expuesta 
al hik> de tres metáforas fundamen­
tales, -jerarquía, red y mosaico- que 
ponen de relieve la comprensión que 
el autor tiene del hombre como un ser 
insi::no en la natura y con la que se re-
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lacicina orgánicamente, entc:ndic:ndo a 
la humanidad como una parre Je un 
todo, sin por dio dejar de reconocer 
una jerarquía natural Je niveles o gra­
dos de complejidad. Apostará por una 
ética de carácter humanista. pero una 
t•tic1 humanista reformada, llámese 
""¡mtropo-hio-c:co-cenc rismo". se trata 
de una ética ampliada gracias al re­
conocimiento de los vínculc>s que nos 
unc:n con c:l entorno del cual nos n~co­
nocemos parte. 

Jose ~fanuc:l Górnez Gutiérrez re­
dacta ··La ética ambiental. Punto;. de 
visra ecológicos". Ante la crisis eco­
lógica que padecemos d autor va a 
demandar la necesidad de: actualizar 
y fortalecer valores y principios éticos 
c¡ue propicien un cambio de conducta 
ante la naturaleza. Pretende subrayar la 
nt·cesidad de respetar el rnc:Jio natural 
y modificar la actitud humana antc: el 
mismo. Indagando en el origen dc: la 
actitud agresiva del hombre con respec­
to a la naturaleza. topa con c:l prejuicio 
que identifica el antropocentrismo con 
el desprecio a la naturaleza y como el 
fundamento de rodas Jos actos que han 
causado el grave impacto ambiental. 
El autor va a puntualizar. poniendo dt: 
relic:ve una ley natural que rige para 
todo organismo vivo, el hecho el<: qu<: 
todo organismo se toma a sí mismo y 
a ;,u especie como d ejc: de la vida . 
lo que: resulta imprescindible para su 
supervivencia. Por d io el hombre no 
puede dejar de ser antropocéntrico, y 
la actitud vejatoria con respecto al me­
dio ambic:nte en gcn..:ral estará basada 
en una visión antropocéntrica determi­
nada , que d autor denomina "antropo­
tontismo·', ya que va en contra de la 
propia e;,pecie al promover pautas de 
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dtgradación del medio del que forma­
mos parte y el cual resulta imprtscindi­
blt p~tra la propia supervivencia. A esta 
concepción el autor \·a a contraponer 
un antropocentrismo racional y res­
ponsable, que a pesar Je tener a l ser 
humano como su prioridad sea capaz 
de considerar a todo lo demás como 
valioso, aunque solo sea como medio 
para asegurar d propio bienesta r. Se 
trata de una postura claramente utili­
tarista. Se pretende llevar a cabo una 
modificación en la mente humana y 
para d io se apoya en la educación que 
sc:d la que posibilite el reconocimiento 
Je hombre dentro de un sistema g lobal 
y de que del buen fum"ionamiento del 
todo depende la calidad <le vida de la 
humanidad. 

]ose Antonio Garcia Rodríguez en 
su escrito, ··La interacción entre <:iencia 
y socic:dad: el caso de la biología de 
la conservación'', va a plantear que en 
el asunto de la consen·ación Ja pers­
pectiva científica es insuficiente por si 
sola, por ello han de tenerse en cuenta 
otros factores como el socio políticoy 
e l ético que resultaran dett:rminantes. 
Critica una concepción <le la conserva­
cic'>n dogmática, que pretenda el man­
tenimiento est;'ttico de una situ:.iciún , el 
autor va a entenderla como un manejo 
alternativo de los recurso;,, propiciando 
cambios de modelo de uso, para así in­
centivar la conservación de los hábitat. 
Se trnta de un cese de la explotación, 
lo que t·onlleva un cambio dc: modelo 
en la relación existente entre el hom­
b re y la naturaleza, con el sistema de 
soporte vital. intentando alcanzar una 
alternativa sostenible. Para ello pro­
pondrá distintos moddos de ecología 
q ue plantean distintas posibilidades de 
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manejo y conservac1on de los recu rso" 
naturale.,, Estas alte rn:lli,·as mostrarán 
la" po,,ihil idades de un desarrollo sos­
tenible Je,,dt· un punto de vista cienti­
fi cc>. pero entrarán en colisión con el 
modelo econ<ímico y "odal imperante 
que, a unque result:t in,,ostenihle. est:\ 
bien asentado. Por ello pone dl' relieve 
el hecho de que la ciencia sólo pul'de 
proporcionarnos modelos. mostrar un 
camino pero las deci,,iones reales se 
dan a un nivel social político y sobre 
todo l'C<>númico. De esta forma pone 
de rc.:l ieve el hecho J e que la cuestiún 
de la conservacic'm no es un asunto 
exclusivo de la ciencia, "ino qul' tkne 
una incidencia y un carácter social de­
cermin:tnte. 

Ya por último la exposiciún de Luis 
Enrique: Espinola Guerra. "llna visión 
crítica sobre el "desarrollo .,ostenihlc'"·. 
representa una crícic.t a ese concepto 
que viene siendo usado retciricamc:ntc: 
para legitimar el estado de cosas vi­
genH:s. pues un an:\lisis crítico dl' la 
situacic'm demue,,tra que no hay razo­
ne" para pensar que hayamos avanza­
do hacia la sostenihilidad. Reconoce en 
el modelo econúmko el origt•n dl' la 
crisis que afecta al medio ambiente. A 

pe,,ar de todos lo" e.'>fuerzos por alcan­
zar un desarrollo sostenible . es decir. 
aquel c·apaz de integrar cksarrollo y 
medio ambiente t•n hase a un nuevo 
tipo de desarrollo económico qul' se 
centra en el ahorro y el uso diciente:. 
no ~e a logrado. Son muchas las difi­
cultades que se plantean en el camino. 
El au1or propondr:í corno alternativa re­
orientar al consumidor hacia un consu­
mo responsable, qu t:! opte por aquellos 
productos qut.: tengan un menor coste 
ecolc'igico. se trata Je "la revolución en 
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la tienda", para forzar un camhio e n el 
!>istema productivo. Pero la realidad es 
que las difkultades son muchas a un 
nivel individual. por eso se precisa una 
intervención guhernaml'ntal que esté 
enc1minad;t orientar tanto la produc­
cicín como d consumo por un camino 
ck rcsponsahilidad y sustentabilidad. 
Estas alternativas al sistema de: produc­
t·ión capitalista suponen un reto para 
la economía, Ja política, la sociedad y 
la concienc ia individual. 

CUisTT:"\A GRAt· PÉREZ 

... 
Molinuevo, J.L.: H11 mmzismo y m1evas 

teozo/o~ías . Madrid, Alianza, 2.00-í, 
2·i0 pp. 

F.ste en,,ayo del profesor de est¿tica 
de: la Cniversidad de Salamanca José 
Luís :\folinuevo es un intento de aun;1r 
la teoría antropológica humanista y los 
nuen>" artificios tecnológicos. La obra 
se divide en tres partes: "'excedentes 
cultu rales" , "d futuro es <yal lo que 
era" y "d humanismo tecnológico". 

La primera parte, "excedentes cul­
turales". se centr;1 en los que son, para 
nuestro autor. los tres relatos funda­
cionales de la condición humana: d 
génesis bíblico. d platónico mito de 
la caverna y d nih ilismo. El génesis 
proclama a l hombre, hecho a imagen y 
semejanza de Dios, como amo y señor 
dl' todas las cosas y capacitado. gr~1cias 
a la tC:cnica. pa ra modificar la naturale­
za y dominarla. El mito p latónico nos 
muestra cómo escapar ele la prisión de 
la imagen como realidad inautémica , 
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como simulacro de existencia. Por últi­
mo el nihilismo. significa la finalizaci<'m 
postmoderna de los grandes relatos. El 
nihilbmo nos muestra un futuro. no ya 
humano. ;.ino posthumano. Estos tres 
rdatos evidencian un de.-.precio por la 
imagen debido a la idea de falsedad 
que romporw. despret'lo que conduce 
a !'>oS¡)L'Char de las TIC por exponernos 
a un conlinuo bombardeo d<: imáge­
nes-copia de la realidad. En las nuevas 
tecnologí;1s. sobre todo. las de informa­
ción. cada imagen nos remite siempre 
a una nueva imagen. no existiendo d 
referente exterior a partir del cual se 
pue<b explicar todo: en Internet . don­
de todo es copiado. la idea de "origi­
nal" carece de sentido. no existe e;.a 
referencia última a la que agarrar;.e . la 
L'scisi<'m original-copia SL' difumina. 

La segunda parte del lihro, "el fu­
turo l'S Cyal lo que e ra··. es un estudio 
dd futuro visto a trav<'.•s de los ojos de 
b denci:t ficción. Pasando por noveli!->­
tas como Gibson. Dick. Burroughs o el 
frankenstein de .\.fary Shdlcy así como 
por películas como Alk'n. Matrix, Bla­
de Runner o Hasta el final del mun­
do . .\.tolinucvo SL'úala dnno estas obra!'> 
muestran un fu turo que ya ha sido. un 
futuro negro como proyecciún de la 
angustia presente. Tanto creadores utú­
picos como distúpicos centran el futuro 
en las nuevas recnologías. ya sea par:1 
impulsar el progre1>0 humano. como 
piensan los primero;., o corno dominio 
;.obre el género humano. convertido en 
duima del futuro tecnol<'>gico, cuando 
no. sumergido de tal forma en él. que 
ya es incapaz <le diferenciase: el futu­
ro supone. lo que podríamos llamar. la 
autofagia del humano: las !<:enologías. 
suprema neacicin del hombre. lo han 
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engullido. Creaciones como la !A ha­
ct:n desaparecer conceptos como e l de 
identidad, integridad del yo o esencia 
humana, y creador y creacicin S<: vuel­
ven indistinguibles: el hornbrl' es una 
identidad tenninal, y realidad y virtua­
lidad, una disrinción inútil. Somos vi­
deo, imag<:n aurorreferente. Tanto la 
cienna ficci<in como la propia ciencia 
nos muestran un futuro negro en el 
que el hombre ya no es e l protagonista 
d e su futuro. Para Molinuevo. ··hay que 
buscar füturos alternati\"os··. 

La úlrima parte. ··e1 humanismo 
tecnológico"', en b que Molinuevo ex­
p licita su propuesta. es un intento <le 
humanizar a l hombre a trm·és dt: las 
tecnologías ya que somo!'> seres tec­
nológicos. La tecnología no deshuma­
niza de por sí, sino que e!'> el propio 
hombre el que hace un tratamiento 
d eshumani;-.ador de ellas. Molinuevo 
retoma dos discursos de la modt::mi­
<bd humanista. lino. el de Pico Della 
:Vlirandola, que ve al hombre como 
pura posibilidad cuyo ser e!'> móvil, di­
námico . en continua metamorfosis: un 
hombre digno y l·amaleónico. Orro, el 
de Pérez de Oliva, que ve al hombre 
como indigente, desprovisto dt• armas 
para defenderse en el mundo y ame­
nazado por la exti..nci1ín. El hecho de 
qw.: seamo)> posibilidad y de que no 
poseamos dones es la razón de que 
necesitemos la tecnología para paliar Ja 
indignidad dd sufrimiento humano. A 
partir de ahí, d autor, rechaz~¡ la idea 
de b deshumanización de la técnica 
porque esta idea supone permanecer 
e n la t'J'ecncia de la cenrralidad del 
hombre desplazado de allí por hts nue­
vas tecnologías. La <leshumanizacicín 
e" una situación eventual y, por tanto, 
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no esencial. y que se culpe <le ello a 
las nuevas tecnologías es entonces un 
acto de irresponsabilidad. Se trata de 
potencia r una visi<Ín dd hombre. pero 
no ya como pum potencialidad ilimita­
da sino. precisamente. desde la idea de 
límite. dd hecho de que somos seres 
limitados, marcados. no por lo que de­
heríamos ser, sino por lo que somos. 
Posibilidad limitada. no ya de l:.t huma­
nidad en su conjunto. sino dd hombre 
tomado como individuo. Las nuevas 
tecnologías. al ponerse al servicio dd 
hombre. pokncian esas posibilidades 
que !->e materializan en el contacto con 
otros individuos. en el intercambio de 
informacicín con ellos. constrnyendo 
un;\ personalid:1d interactiva que debe 
llevar con!->igo la solidaridad entre to­
dos propiciada por el sentido común. 
Es cuesti(Jn, a l fin y al cabo, de consu­
mar el sueño moderno de emancipa­
ción del individuo. ahora propiciado 
por las nuevas tecnologías. 

La propuesta de l\lolinucvo. cierta­
mente. es la de actualizar el humanis­
mo clásico. pero. que este crítico califi­
caría como - por mucho que la expre­
!->i(Jn no pueda gustar al autor-, un hu­
manismo. debilitado. puesto q ue no se 
hasa en una esencia humana a la que 
llevar a su cumplimiento. Podrfamos 
calificarlo como descentrado, puesto 
que el hombre ya no es el centro del 
unh·erso. Desnaturalizado. puesto que 
no hay nanmtleza humana a la que 
se esté sujt::to. Pero, si se piensa bajo 
estos parámetros. ¿por qué hablar ele 
humanismo? ¿Qué es este humanismo 
que considera a l hombre como una to­
talidad no integral e inescndal' Creer 
que existe un fenúmeno de deshuma­
nización es seguir pensando en ténni-
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nos de esencias. ya que supone que 
la verdadera esencia dd ser humano, 
su SL'r, no está siendo llevado a cabo 
de manera correcta, que su na turaleza 
está siendo perverti<l:.1 y que hay que 
reconducir la realidad para que se ha­
gan eft·ct ivas las posibilicla<les que e l 
homhre lle va dent ro. 

;ost. 0 1rr1z SÁNCHEZ 

.. . 
García Gómcz-Heras, J.M.: Teorías 

de la moralidad. Jn.troducción a la 
ética comparada. Editorial Sínresis. 
.\1adrid 2003. 

.José M' e• Gúmt::z-Heras es Cate­
d.r;ítko d e Filosofí:.1 ivlorJ I y política en 
la facultad de Filosofía de la Universi­
dad de Salam:.inca. 

Es difícil siempre resumir en po­
cas hojas lo que un autor ha reunido 
en cuatrocientas, pero más aún s i de 
lo que se trata es de resumir toda un:.1 
historia de la ética occidental. 

La obra de nuestro autor. no es 
sc'Jlo un recorrido por las teorías mora­
les que ha desarrollado la filosofía de 
occidente, sino que supone un intento 
de mostrar. a panir del principio hásico 
o ··apriori" ',su lógica interna y a la vez 
el horizonte hermenéutico en el que 
tienen sentido y significado sus enun­
ci:idos. 

Es la nuestra. según nuestro au tor, 
una éporn en la que el monismo éti­
co ha dejado paso al multiculturis m o 
y al pluralismo ideológico o politeís­
mo axiológico como lo llamó \Vcbe r. 
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y domk la nJexistencia rolerante, nos 
permite la esperanza de desacrivar di­
versos nmllictns de valores. El plura­
lismo moral avanza como hecho socio­
lógico, y necesita de una metodología 
comparada. que perrnira la diferencia­
ción de modelos y ponga de relieve 
sus experiencias precategoriales. Un 
insrrumenro dave de esla tipologfa 
comparada es el concepto weberiano 
de ··tipo idc:\l'', que facilita el diálogo 
entre interlocutores de distintos siste­
mas morales. al mostrar los respecrivos 
punros de vista y la correspondknre ló­
gica de cada discurso. Tal insl!urnento 
de la érica. liene como objetivo com­
prender y solucionar los conflictos ele 
valores. desnudando al sujeto humano, 
y reduciendo a hecho explicable sus 
inrerioridades. 

Inicia d recorrido rastreando por 
los orígenes, por los clásicos. Según 
Gómez-Heras. gran parte de la rermi­
nología ética posterior y actual queda 
ya fo rmulada en esre periodo. El pulso 
ideológico enrre los sofistas y Sócrates 
dan entr.ida a un amplio repertorio de 
temas morales. Plarón prosigue la obra 
y Aristótdes la sisrematiza: es la crea­
dón del corpus categorial de la éric.1 
de occidente. Como rasgos indi,,idua­
lizantes. encontramos una concepción 
objetivista de lo bueno, una cognitivi­
dad del fenómeno moral. junto con un 
sisrema coherente de fundamenracíón 
racional y un prot;igonismo de las di­
mensiones psicológicas y antropológi­
c;1s de la ;icción moral. 

El segundo capítulo está dedicado 
;i la ética bajo el régimen <le la teolo­
gía . ~uestro autor afirma que la érica 
cristiana se entiende a si misma como 
una ética cognoscitiva, ya sea acen-
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tuando su racionalidad natural (catoli­
cismo) o su carácter creyente-intuitivo 
C protestantismo). Dicha ética establece 
diferencias con orros "tipos idt:ales" de 
mornlidad corno por ejemplo, t:I postu­
lar a Dios como valor y bien supremo 
y fundamentar en él los conceptos de 
conciencia, libert;id, ley, deher, virtud. 

En el tercer capítulo se trata la éti­
ca de la modernidad ilustrada, y su 
protagonist;i es Kant. A opinión de 
G<imez-Heras, el sistema moral c rea­
do por Kant cumple sobradamente las 
condiciones de un tipo ideal de com­
portamiento. La liberr;id acola el hori­
zonte heurístico y dota de sin¡.,'lllarid;id 
y diferencia específica al sistema. Tal 
s istem;i compn:nde !;is siguientes es­
rrunuras: antropocentrismo. criticismo 
Cfundamenr;ición y legitimación de la 
érica).dualismo moderno sujeto-obje­
to, formalismo como exigencia de una 
radonalid;id universal pura , deontolo­
gismo, y rigorismo o err;idicación de 
toda concesión a las inclinaciones de 
la narur.ileza. Es importante resaltar I:i 
idea origin;il de plantear la moral en 
términos de libertad-determinismo. El 
s istema kantiano ha ejercido y ejerce 
hoy una influencia inconmensurable, 
de manera que funcion;i como contra­
fondo de buena parte de la reflexión 
práctica contemporánea. 

El cuarto capítulo lo dedica Gómez­
Heras ;¡ la moral del placer y de la utili­
dad. L;i disputa ética en torno al placer 
ha vers;ido sobre cuál ha sido el papel 
de ésre en la étic;1. El hedonismo lo 
había elegido para fundamentar la feli ­
cidad. la normatividad y el deber. Y es 
que, el placer es valioso y razonable, 
pero de eso a convertirse en v;ilor su­
premo. hay much;i diferencia. Por ello, 
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Tllt1<.:has teoría;. morales desterraron d 
placer. Sin L'mbargo. es la psicología 
contempor:inea b que rescata al placer 
y le da un puesto en la acción hum:ma 
como factor impulsor de la motivación 
y la det·isión. Ademá~ dd placer. la 
utilidad y d éxito, también tienen un 
put•sto razonable en la étirn, en cali­
dad de bienes y valores razonahlt:s. 
pero en ningün caso se aconseja pre­
sentarlos como bien supremo. Según 
nuestro autor. el pragmatismo encarna 
una eMracégia eficaz para la ohtencic'm 
del bienestar social a l·argo del progre­
so científico-tecnol<'>gico. El utilitarismo 
por su parte. integra en sí, un aspecco 
muy impo11ante: el rechazo del egoís­
mo. d paso e.Id interés inc.lividual al in­
terl;s del bienestar general. 

El quinto capítulo est:í dedicado a 
la axiología. La fi losofía de los valores 
a~pira. acogiénc.lose a la metodología 
fenomenolügica. a retornar a las cosas 
mi.'>mas. y con e llo poner en daro que 
cualquier bien objetivo es tal para d 
~ujeto. en cuanto es percibido como 
va limo por su conciencia. ~f.Scheler 

y J\:.Hartrnanm. se encargarán de apli­
car e.,ta fenomenologia a la ética. Para 
nuestro autor, la axiología opera des­
de presupuestos emotivistas e incimis­
tas. por lo que se gana las críticas de 
Heidegger o Aranguren sobre la ambi­
güt'dad del valor. A p<:sar de ello, hay 
que n:conocer el papel de la axíología 
dentro del panorama contemporáneo: 
con la crt'aci<ín de un proyecto de fun­
da1rn:ntación no ml'tafísica dl' la ética. 
una rl'cupc:ración de las d1mensionl's 
psicol<Ígicas del ohrar humano y la rl'i­
vindicación de un territorio autónomo 
y originario para la ética. 
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El capítulo sexto está dedicado a 
los principios lógico-epístemológicos. 
El posítívismo empirista, más que un 
sistema moral, se presenta como pro­
cec.limiento de investigaciún d e las 
acciones d el homhre. A su favor en­
contramos. haber descubierto la rele­
vancia dl' las circunstancias sociales e 
individuak:s del hecho moral y haber 
ampliado las técnicas de análisis del 
mismo. También introduce realismo 
L'n la reflexión moral, al rc.:cuperar los 
componemes socioh'>gicos y psicológi­
cos de la acción humana. En su cun­
era tenemos. la posible disolución de 
la ética en sociología. el determinismo 
causal en decrimento e.le la lihertad per­
sonal, o el relativismo moral. Nuestro 
autor considera que e l problema bási­
co e.le las é ticas analítico- descriplivas 
del lenguaje es s u incapacidad, dado 
su neutralismo axiológico. para aportar 
crilerios de moralidad. desde los que 
fundamentar el dl'ber y la obligación. 

En d séptimo capítulo, el autor 
indaga en la gc:nea logía e.Id nihilismo 
ético. Tanto Sastre, Rorty, Lyotard, Vat­
timo. Weber y Husserl como Haberlas, 
crearon va1fantes de lo que Niev .. ~che 
llamú la experiencia nihilista de la 
vic.la. Todos c.lesenmascararon el debi­
litamiento de aquellos valores e ideales 
que fundamentaron el "ideal tipo·· de 
modalidad occidental. Además de la 
experiencia de vado axiológico, tam­
bién es el nihilismo, un testimonio de 
la incapacidad dl' hombre p:.1ra \·ivir d 
absurdo. El nu<..'vo "idc:al tipo" que esta 
ética nihilista propone c:s d superhom­
bre y la voluntad de podc:r. Con dio, 
desaparecen los "ideales tipo" tradicio­
nales de la ét ica. La é tica se diluye en 
expl'riencia débil de un t'ntorno banali­
zado por la información y el consum o. 
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El <.:apítulo número ocho versa so­
bre d a p riori <le la razún instrnmental. 
Husserl, WelX'r, y los franckfurtianos, 
levantan acta de la desaparición <le 
los valores y de la idea de deber, es 
decir, de b ética. en el úmbito de la 
ciencia moderna. La <.:apitulación <le las 
ciencias sociales a la metodología em­
pírico-positivista, distanció los hechos 
sociales de los valores, la sociología 
de la ética. La sociología optaría por el 
neutralismo axiológico, desentendién­
dose de la <'.•tica en aras de un cienti­
fismo a ultranza y de una objetiv idad 
amoral. Tal actitud. excluye al hombre 
con su mundo subjetivo de vivencias 
y creencias y lo reduce todo a una ra­
cionalidad técnico-instrumental. Contra 
esto reaccionan los filósofos sociales 
de la escuda ck Francfurt, Max We­
ber y I lusserl. entre otros, para exigir 
la vinculaci6n necesaria de las ciencias 
.,ociales a la filosofía ético-política, y 
para rechazar el dogma "amoral" de Ja 
.,ociologí:l positivista. 

El penúltimo capítulo esta dedica­
do a la ética de Apel y .).Habermas. 
Para nuestro autor. tales obras jun­
to con la axiología son, la aportación 
más valiosa del ~iglo XX, a la rdkxión 
práctica. En un contexto de socializa­
ciün global de los problemas humanos. 
la ética discursiva y comunicativa com­
parten una misma intención: insertar la 
moral en una filosofía social, orientada 
tanto a la crítica ideolc'Jgica como a la 
emancip:1ción social. Como método, 
la ética dbn1rsiva-argumentativa se ve 
obligada a optar por la hermeneútica 
intersubjetiva y social, como método 
de: interpretación de sus actos de ha­
bla. Des<le aquí, se descalifica el obje­
tivismo cientifista por antihumanista, y 
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d solipsismo individual por antisocial. 
En definitiva se propone un modelo 
de ética civil intc rcullllr-J I, <.:ortado a la 
me d ida ele las sociedades pluralistas 
y d c mocrüticas. Esta ética se basa en 
d diálogo intcrsubjetivo como proce­
dimiento par:.1 universalizar normas, y 
con el consenso como forma de res­
petar la igualda<l y la solidaridad . Esta 
ética toma como base unos mínimos; 
la dignidad de la persona, el respeto 
a la vida, Ja solidaridad, la lihcrtad, ];¡ 

tolerancia. 

Como último capítulo, Gómez­
Ht:ras se ocupa ele la ética m<:dioam­
biental, haciendo un recorrido por las 
cuestiones más relevantes de esta. No 
sería vana la tarea ele resumir a modo 
de conclusiones tales cuestiones. En 
p rincipio. habría que decir, que e l in­
terés y la proliferación de cuestiones 
va e n aumento. Esta ética se vale p a ra 
su <.:ontrastación del esquema anrropo­
centrismo-fisiocentrismo. Su discurso 
éti<.:o es determinista, por lo que an ula 
la libertad. Sus argumentaciones místi­
co-religiosas presentan problemas a la 
hora de concretar el deber moral eco­
lógico. Ademús de todo lo ante rior, las 
acusaciones que se dirigen a la é tica 
ambiental, la retratan como totalita­
ria. El holismo ecológico ha atentado 
contra la singularidad y diferencia de 
la individualidad humana. Una última 
consideración; la nivelación de status 
ético entre hombres y animales ign ora 
la diferencia <.:ualitativa existente entre 
ellos. Para nuestro autor, una funda­
mcntaci(>n de la ética medioambiental 
requiere una mayor carga de autocríti­
ca y equilibrio de posturas. 

El paradigma cultural ha impulsado 
la proliferación de ensayos de cante-
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nido descriptivo, sobre las principales 
teorías morales desarrolladas por occi­
dente. sin que se hayan desarrollado 
por otra p;ine. estrategias comparativas 
o criterios <le valoración <le las mis­
mas. Pues hien. este o bjetivo lo con­
sigue nuestro autor de forma loable. 
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F.I libro se convierte así en una ética 
comparada, o conocimiento p ara faci­
litar el diálogo, el razonamiento y el 
entendimiento en una sociedad plural 
en valores culturales y en convicciones 
morales. 
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